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fi-risífcoj 
'rimera conferencia 
Señoras y señorea: En mi ya leja-
na juventud, en aquellos añas pasa-
dos en esta legendaria ciudad, de ios 
grandes hechos y de los grandiosos 
monumentos, siguiendo la carrera, á 
que tanto me honra y me enorgullece 
pertenecer, en Jas horas de descanso 
que podía dedicar al esparcimiento, 
bajaba con frecuencia por la triste 
y solitaria calle de la Canongía, para 
ir á parar al Alcázar, cuya mole, 
maltratada por el incendio y el aban-
dono, me atraía con sugestionadora 
fuerza y me retenía en muda contem 
plación de BUS bellezas, pues como ha 
dicho el notable literato francés Paul 
Feval, no hay ruina que no las posea 
en alio grado. 
El gallardo castillo elevábase alti-
vo sobre la roca que le servía de pe-
destal, y á pesar de los destrozos y 
* las grietas que most aban sus des-
mochados muros y torreones, oscure-
cidos unos pi r la patina del tiempo y 
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el verdín de la humedad, y ennegre-
cidos otros por el fuego, parecía en-
vanecerse cual si fueran heridas de 
valeroso soldado pregoneras de sus 
heroísmos y bizarrías. 
No ofrecía el triste y repugnante 
aspecto délos edificios abandonados, 
antes al contrario, gozaba el-privile-
gio de la eterna juventud del arte, y 
su esbelta silueta quebrada y des 
igual, era intensamente bella, lo mis-
mo cuando el sol en toda su fuerza, 
vigorizaba sus amarillentes sillares 
con pinceladas rojizas, como el atar-
decer que tomaba tunos azules y vio-
lados. Igual al surgir vaga y agrisa-
da de las densas sombras de la no-
che, en los primeros momentos del 
matutino erepúsculo, como al darla 
plateados matices, ia luz pálida, di-
fusa y misteriosa de la tuna. 
Allí dejaba vagar mi imaginación 
por los espacios de la leyenda y de la 
poca historia que de él conocía. Creía 
ver ante mí sus primeros pobladores, 
rudos guerreros que se disputaron 
su dominio; los Monarcas que en ia 
Edad Media lo eligieran por su mo-
rada predilecta; ios magnates que 
poseyeran su codiciada aícaydía, y 
comtemplaba aquella genial arqui-
tectura, tan distinta á la que osten-
tan otros edificios similares, y sobre 
todo atraía mis miradas el airoso To-
rreón de Juan II, ejemplar primoroso 
del estilo gótico, que no tiene rival 
ni parecido, en ningún® de los infini-
tos castillos que como piedras milia-
rias de largo camino militar, se ele-
van por toda nuestra Patria, tan 
grande y gloriosa, tan guerrera y 
tan noble, tan floreciente y envidiada, 
en tiempos que pasaron. 
Ensimismado rae dejaba llevar de 
ese encanto singularísimo que tiene 
la tradición recuerdo del pasado, y 
entre reflexiones y sueños, pensaba 
en días más dichosos, en figuras lle-
nas de luz, de gran relieve, en suce-
sos cubiertos con el recamado ropaje 
de la gloria. 
Gustaba de vivir siquiera fuera 
breves-momentos en una atmósfera 
idea!, sana y patriótica, con la vida 
de aquellas razas briosas, de aquella 
época espléndida, pictórica de triun-
fos, que hacen extremecer con ner-
viosas sacudidas de orgullo y alegría 
el corazón del pat riota. 
En el silencio y la tristeza de aqi el 
solitario lugar me entregaba á vagas 
meditaciones, acompañado pire! ru-
mor de los ríos que, encerrados en 
hondo y peñascoso cauco, tenía algo 
de lúgubre como ecos lastimeros de 
otro mundo. Quería que aquellas pie 
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dras me contasen algo de lo c(ue ante 
su vista aconteciera; empaparme en 
la historia, que adividaba grandiosa, 
del Alcázar, y saber todo lo relacio-
nado con los héroes, los guerreros, 
los nobles, los poetas y los trovado-
res, que por unas ú otras causas pa-
saron por aquel puente levadizo, que 
yo veía inmoble como petrificado, ia-
rhentandoquizás que sus enmohecidas 
cadenas, ya no le hicieran descender 
ó subir para impedir ó facilitar, según 
los casos, la entrada de amigos ó 
enemigos en la fortaleza que detrás 
de ól se erguía altiva. 
Quería conocer los hazañosos he-
chos, los sangrientos combates, y lag 
enconadas lachas de que habían sido 
teatro sus murallas, sus torres y sus 
almenas, que veía destruidas por la 
acción del tiempo y del incendio, como 
antes ¡o habían sido á impulsos de las 
catapultas, y los arietes; las ballestas 
y los arcabuces; las bombardas y las 
culebrinas, en las distintas fases por 
que pasara el arte de la guerra en 
aquella monarquía castellana, luen-
gos años unida y concentrada en este 
regio Alcázar. 
Deseaba escudriñar hasta ím me-
nores detalles de la vida de aquel pó 
treo gigante cubierto por el polvo de 
ocho centurias, recrearme con el re-
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lato de las romancescas tradiciones y 
las fantásticas leyendas, que se han 
adueñado de aquel interesante casti-
llo roquero en su principio, para ser 
luego espléndida mansión real, y per-
cibir la férrea grandeza de sus ata-
ques y defensas, la solemnidad de sus 
Cortes legislativas, las alegrías' de 
sus fastuosas fiestas, los sombrío» 
horrores de sus calabozos y subte 
rráneos. 
Miraba y remiraba los oscuros si 
llares, recorría las desmanteladas sa-
las, las desmochadas torres, los pa-
tios invadidos por yerbas y malezas, 
en afanosa busca de So que mi curio-
sidad anhelaba y soñaba mi fantasía 
y con pena me apartaba de aque-
lla muda esfinge sin haber logrado 
arrancarla ninguno de sus secretos, 
quedando más y más avivados mis 
deseos, por esa ansia que crece á 
medida que no se ven realizados. 
Desde entonces me dediqué á inda-
gar cuanto se hubiera escrito sobre 
el Alcázar, visitando bibliotecas y ar-
chivos, preguntando é inquiriendo, 
haciéndome con lo que tuviera algu-
na relación con él; y leí libros, cróni-
cas, folletos y artículos más ó menos 
extensos y originales, pues en cuan-
tas revistas ilustradas se han publi-
cado en España y en bastantes d 
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fuera, so encuentra un grabado de 
este Alcázar, generalmente la torre 
de D. Juan y una ligera descripción 
del edificio, convencional, cuando no 
errónea, casi siempre la misma como 
hecha á lo vez que el cliché del dibu-
jo, otro para el escrito. 
Si por e! número de veces que se 
nombra á un edificio hubiera de juz-
garse, pocos habría más conocidos y 
mejor historiados, pero en general 
los mochos escritos á que aludo an-
tes, nada dicen de cómo era en tiem-
pos de Alfonso VI en sus principios, 
ni en épocas más modernas; de cómo 
vivían en él y estaba distribuida su 
traza interior, y de qué modo se des-
arrollaron gran parte de los hechos 
acaecidos, que se limitan á señalar 
no siempre con exactitud en fachas 
ni pormenores. 
Por otra parte las crónicas, con su 
estilo premioso y amazacotado, esca-
sez de frases y recursos para la de-
bida comprensión, hacen difícil el 
orientarse. Son apasionadas en ex-
tremo y confusas; unas veces detallan 
hasta la nimiedad en puntos baladíes 
y otras pasan de largo sobre cosas 
dignas de mención; diluyen mucho Ó 
constriñen demasiado, pródigas en 
repeticiones, utilizan cuanto han oído 
ó imaginado oír con más ó menos 
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buena fe de! narrador, sin aquilatar 
la certeza délo que consignan, bien 
es verdad que entonces se descono-
cía por completo la crítica histórica. 
Diré á este propósito que he leído dos 
crónicas de Enrique IV, tan absolu-
tamente distintas, que oo parece se 
refieran ai mismo personaje; dismi-
nuyendo los apasionados elogios del 
uno y las sangrientas diatribas del 
otro, quizás nos pongamos en el jus-
to medio para juzgar á aquel Rey tan 
discutido. 
De modo que cuando no m copian 
servilmente ios cronistas, se contra 
dicen con eniañamiento. 
Cuanto más leía, más embrollado 
me encontraba, y aquella serie de no-
ticias vagas, dispersas acá y allá, de 
historia general, no me daban el co-
nocimiento veraz y exacto que yo per-
seguía, y me desanimó y abandoné 
toda pesquisa, perdiendo la espe-
ranza de encontrar una historia que 
me ilustrara sobre este punto con-
creto. 
Pasado bastante tiempo tuvo que 
venir áesta ciudad, y al volver á ver 
el Alcázar, me asaltó la atrevida idea 
de intentar escribir yo su historia, ya 
que tan escasas andaban, sin medir 
mis fuerzas ni contar con otro cau-
dal que mis entusiasmos, pero fué 
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tan breve mi visita, que ni los prime-
ros jalones pude poner. 
Desde aquella fecha han pasado 
muchos años, unos recuerdos so su-
perpusieron á otros recuerdos; unos 
sucesos borraron otros sucesos; unos 
deseos, unos afectos y unos pensa-
mientos, ocuparon el lugar de algu-
nos que desaparecieron. 
La vida con sus prosaicas realida-
des, disipó ensueños, destruyó idea-
les, dio nuevos giros á las ideas... 
No obstante, entre este conjunto de 
cosas diversas que se iban sucedien-
do, que todas obraban á modo de 
esponja sobre el plano, donde se di -
bujaba el pasado con sus plácidas 
añoranzas, con frecuencia pasaba por 
mi memoria corno en cinematográfica 
aparición da traza gentil del Alcázar 
y recordándome la especie de com-
promiso que conmigo mismo había 
hecho, parecía reconvenirme, corno 
cometedor de una falta de ingratitud 
y olvido. 
Pero múltiples obligaciones no me 
daban espacio para dedicarme á cosa 
que si bien grata, tenía que ser se-
cundaria a! lado de las imperiosas 
atenciones del servicio activo que 
nunca abandoné, y el tiempo pasaba, 
y las ocupaciones crecían y esclavo 
de ollas me aferraba á su yugo, y no 
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es figura retórica, pues ©1 esclavo 
presta á su labor todas las energías 
d© su cuerpo y yo añadía todas las 
luces siquiera fueran pálidas, morte-
cinas y temblorosas de mi pobre in-
teligencia, y seguía siando iníiel á mi 
promesa pero no sentía remordimien-
tos, que el cumplimiento del sagrado 
deber militar» honroso como pocos, y 
exigente como ninguno, lleva consigo 
tales esplendores á la conciencia y 
tales dulzuras al espíritu, que apenas 
se concibe haya quien quiera priv arse 
de ellas deliberadamente...' 
Pero ai íin .pude venir 4 ¡áegovia 
para dar cima á la empresa, y en 
plácido y solitario retiro brindado 
por la amistad y el cariño, al pie • del 
Alcázar, que al despertar contemplo, 
y solo la oscuridad de la noche me 
le oculta, arrollado en el magestuo-r 
so silencio del campo, por el suave' 
deslizamiento düí Eresma, me entre-
gué con ardor al trabajo, y fui, orde-
nando y clasificando pacientemente 
tantos y tantos datos recogidos, co-
piando documentos, confrontando di-
versos escritos, comprobando fechas 
y sucesos, y estudiando y registran-
do el monumental edificio desde sus 
airosas y aüiadas torrecillas, hasta 
lo más profundo de sus inexploradas 
entrañas. 
En esta labor árida y oscura me 
sorprendió una petición inesperada, 
la de que sobre ól diera una confe-
rencia. Mi primer impulso fué negar-
me atemorizado, pues carezco de con-
diciones para estas lides y no se me 
oculta que si es grato oir hablar, no 
es lo mismo oir leer; pero por la per-
sona que se servía honrarme, acor-
dándose de mi modesta personalidad, 
que yo creía completamente á cubier-
to en la penumbra de la soledad y ©1 
alejamiento, y por el espíritu que in-
forma á la simpática sociedad de 
Amigos de! País, promovedora de es 
tas conferencias y por el tema, no po-
día ni debía negarme. 
Soy el eterno enamorado de esa 
sin par fortaleza y como D. Quijote, 
respecto á su Dulcinea, solo d@seo 
que se la conozca, que se la admire, 
y se la rinda pleitesía. 
Por eso me atreví á llegar aquí, y 
casi no habéis de agradecérmelo, 
pues vengo mandado, que no hay 
mandato más imperativo que el rue-
go, ni obediencia tan completa como 
la voluntaria. 
Ya tenéis explicado, por qué y 
cuándo me ocurrió escribir la histo-
ria del Alcázar; porque vine á Segó-
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vía; cómo empecé la obra, y á qué 
es debido me encuentre en el lugar 
de los oradores, yo que me limitó 
siempre á ocupar sitio entre los mu-
des oyentes, único que me corres-
ponde. 
Creo soy merecedor de discul pa y 
por aquí debía haber empezado, se-
gún es costumbre, encomendándome 
á vuestra beneveiencia, invertí e! or-
den, por necesidades de ajuste en la 
marcha de los hechos y por rendirme 
un poco á la corriente moderna de 
introducir en estas conferencias ó 
mejor sencillas charlas, algo de per-
sonalismo, rozando e! motivo ó causa 
que las dio origen, es otra cosa que 
habréis de perdonarme. 
Quisiera acertar á deciros algo de 
esa joya artística que poseéis y debe 
ser vuestro orgullo, segovianos; des-
cribirla tal cual me la imagino des-
pués de repetidas investigaciones; 
historiarla dejan JO la impresión de 
su brillantísimo papel en ios siglos 
medioevales. 
Pero sólo sé que he leído mucho, 
que he recopilado bastante con ava-
riento afán, y que en e! gabinete don-
de trabajo se hacinan libros, papeles 
antiguos y modernos, impresos ó 
nanuscritos, con notas y acotaciones 
en abrumadora profusión. Es el ma-
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talotaje del que emprende larga tra-
vesía. ¿Mas es esto suficiente? Creo 
que no, es un ensayo de completa 
monografía la que intento y descora-
zonado siento el latigazo de la des-
confianza y temo que e! resultado 
quede por bajo del desea y el es-
fuerzo. 
Si para un libro todo será poco, 
para una conferencia es excesivo y 
difícil el extractar, de una continui-
dad de nueve siglos de vida activa y 
fecunda; así que me he visto en ver-
dadero aprieto para hacer y ofreceros 
una síntesis impresionista de toda la 
grandeza, la poesía y el encanto que 
envuelve á el Alcázar .. ¿Cómo saldré 
de él pensáis?, no lo sé; vosotros juz-
gareis después. íái os hago pasar un 
rato distraído, quedaré singularmen-
te satisfecho; si os canso, perdonar-
me en gracia á los apuros que he 
pasado dos le el punto y hora en que 
tuve lo debilidad de aceptar encargo 
que debí sospechar era superior á 
mis facultades. 
Es el maravilloso Alcázar segovia-
no, por su. finura de líneas y su con-
torno elegante y gracioso un Palacio 
de hadas, digno de ser cantado por 
la musa duhísima é inspirada de un 
Ausias March, un Jorge Manrique, o 
un marqués de íSantillana. 
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Parece el modelo perfecto de los 
fantásticos castillos descritos en sus 
romances de viajes por los ingeniosos 
trovadores que errantes cruzaban 
todas las comarcas en basca de la 
dama digna, por sus perfecciones, de 
ocupar su pensamiento y enamorar 
su corazón, para á los pies del amu-
rallado recinto donde se encerraban, 
cantar sus trovas y tañer sus d taras, 
Semeja sobre el cielo de purísimo 
azul del medio día ó enrojecido por 
las tintas del sol en su ocaso, en esos 
bellos atardeceres de ¡áeguda, una 
visión de aquellos delicados ilumina-
dores españoles, flamencos ó italianos 
de los siglos xiv y xv, que sobre aper-
gaminados códices, tablas, cobres y 
marfiles, dejaron estampadas con re 
finado gusto, afiligranadas miniatu-
ras de góticas fortalezas. 
En él se vincula todo un pasado de 
épicas hazañas cuyo recuerdo viene á 
retemplar nuestro ánimo abatido y 
agigantar nuestro espíritu, y nues-
tros centelleantes ojos se inmergen en 
sombras venerables de poderosos He-
yes y valientes caudillos, en que qui-
siéramos refugiarnos, como oí niño 
perseguido en e! regazo de su madre. 
Al pie de su gallarda mole, parece 
que orea nuestra frente el aliento po-
deroso de una raza que un día asom 
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brara al mundo con sus hechos, po-
niendo e! nombre de España á tal al-
tura, que por eso ha sido tan tremen-
da la caída. Respirase allí una at-
mósfera de soberano poder, y sin per-
catarnos de eiio, nos compenetramos 
con el ideal que la levantó, asi como 
los pulmones se ensanchan en un aire 
saturado de oxígeno, y se curte el 
rostro sin sentirlo cuando aspiramos 
las brisas de! mar y caricias del sol 
Cubre al Alcázar la tradición con 
espléndido manto de poesía y cual en 
las páginas d© un libro vemos impre-
so en sus piedras el carácter rudo y 
leal, la altivez y energía del noble 
pueblo castellano, cuyo pasado es 
tan glorioso como el que más lo sea, 
y no podemos creer que no se repita 
en el porvenir, del que parece sentir-
se ya, lejano y tenue murmullo de ví-
tores y triunfos que hacen estremecer 
de júbilo y esperanza el oprimido co-
razón. 
Gala y orgullo del viejo solar se 
goviano, palacio de aquellos Reyes 
que tanto procuraron el engrandeci-
miento de la patria en los comienzos 
de su formación; baluarte firmísimo 
de lealtad alrededor del cual parece 
vagar todavía el alma impetuosa de 
nuestros férreos antepasados; resi-
dencia y primer edificio que recibiera 
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como soberana á Isabel I, la más no-
ble de las mujeres, y la más insigne 
de las Reinas; cuna finalmente del 
inmortal Cuerpo de Artileria, ante él 
no pueden menos de descubrirse con 
respeto cuantos amen las grandezas 
nacionales tanto más dignas de re-
cordación, cuanto nos vemos amarga-
dos y sumidos en un abismo de de 
caimiento al contemplar tantas glo-
rias fundidas en el crisol de las pro-
fundas desventuras. 
Este hermoso Alcázar que hasta 
nosotros ha llegado, no es obra de un 
solo Rey, ni de un solo siglo; es un 
conjunto que apenas puede recon-
truirse, en el cual Reyes y proceres, 
arquitectos y artífices en larga suce-
sión de tiempos, imprimieron la hue-
lla del poder de la riqueza y del arte. 
Con tantas reformas y modiíicacio. 
nes, que los gustos, las épocas, los 
estilos y las necesidodes de los hom-
bres impusieron, quedó en difícil si-
tuación para irle describiendo suce-
sivamente en su parte arqueológica, 
ajustándose á la verdad, con crite-
rio acertado y rigorista. 
Es una obra arquitectónica tan ex-
traña, tan genial, que ha quedado 
á pesar de todas sus transformacio-
nes y reformas, algunas no muy acer-
tadas, como algo inconfundible en los 
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anales del arte, como modelo citado 
por todas las obras técnicas'y es qui-
zás más conocido que en España fue-
ra de ella, pues de las vistas que de 
él pe seo más de una mitad son ex-
tranjeras. 
De antiquísimo origen el edificio, 
difícil es determinar con certeza cuál 
es Ja fecha de construcción, no de lo 
que hoy se conserva, sino de la pri-
mitiva fortaleza que seguramente 
existió desde remotos tiempos, pues 
el hábil emplazamiento del actual A l -
cázar á la parte occidental de la ciu-
dad, sobre la cúspide de escarpada 
peña, en el ángulo formado por el 
Kresma y el Clamores que se retuer-
cen á su pie labrando su cauce y 
buscando su confluencia, indica que 
debió haber siempre en aquella estra-
tégica posición algún castro ó forti-
ficación cerno defensa avanzada .de 
Segovia, teatro constante de luchas 
y contiendas, entre los diversos po-
seedores que se la disputaron, y 
también como vigilante atalaya de 
esta comarca castellana, árida, rao. 
nótona, de vegetación escasa, de po-
brisímo aspecto, pero asiento antes, 
ahora ,y es de esperar que siempre, 
de la hidalguía y la nobleza, del desin-
terés y el patriotismo, del sacrificio 
y la abnegación. 
— l í ) — , 
Inútiles han resultado las laborio-
sas investigaciones hechas á fin de 
desentrañar ei origen del Alcázar, 
pues desapareció el vestigio de su 
primera existencia en la antigüedad 
sin que quedara consignado en los 
anales, y el transcurso de los siglos, 
la mano de los hombres y las vicisi-
tudes de las repetidas y porfiadas 
guerras, destruyeron unas obras para 
ser sustituidas por otras obras, unas 
fortificaciones por otrss fortificacio-
nes y una época, un estilo y una c i -
vilización, borraron las huellas de las 
que precedieron., 
No sería oportuno y sí molesto de-
ciros cuanto he encontrado y consig-
no en largas páginas para procurar 
el esclarecimiento de las ¡nombras que 
rodean las partes todas nebulosas de 
su historia, principalmente en aque-
llos primeros siglos, hasta ía conquis-
ta de Segavia por Alfonso VI, que en-
tre ¡as diversas fechas que se le asig-
nan, yo me inclino desde luego á la 
de 1079. 
Aprovechándolos trozos de mura-
lla que se encontraron y ios materia-
les dispersos, reconstruyó el recinto 
que envuelve á Segovia y que en lí-
nea general, aunque abierto por va-
rias partes, es casi el mismo que hoy 
ven os, y á eso á de atribuirse eí que 
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se encuentren empotradas en él mu-
chas lápidas, romanas y sillares muy 
antiguos, algunos pertenecientes al 
Acueducto, que quedaron abandona-
dos ai ser destruidos bastantes ar-
cos por Almamúm, Rey moro de To-
ledo en 1)70. Tiene el «ello de las 
construcciones árabes, en general 
pesadas y robustas cuando se aplica-
ban á castillos y fuertes amurallados, 
por más que se diga otra cosa fiján-
dose únicamente en la esbeltez y li-
gereza de sus demás edificios civiles. 
Después de la construcción de A l -
fonso V! la primera gran trasforma-
«ión que sufrió el Alcázar fué en tiem-
po de Alfonso X que avanzó las ha-
bitaciones del Norte y Sur, haciendo 
desaparecer el adarve de ambos la-
dos, que respondía á los sistemas de-
fensivos del tiempo de Alfonso VI; y 
lo demandaba también la disposición 
y piante de la roca á que primero se 
sujetaron. 
Con este aumento quedaran cons-
tituidas las salas que hoy son del Pa-
bellón% Galera, Pinas y Beyes y ía ga-
lería que sigue á ésta, llamada del 
Cordón. 
Establecí® en una de las torres que 
miran á la ciudad un observatorio 
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astronómico, donde planeó y dio las 
reglas para íormar sus famosas ta-
blas astronómicas, conocidas por la-
bias Alfonsinas, y cuentan quo para 
sus estudios, cálculos y observacio-
nes en la bóveda celeste, valíase du-
rante las noches de luces rojas, ver-
dea ó amarinas, y sus tétricos reflejos 
oscilantes y en forma de destellos, 
llegaban á la vista de los buenos ve-
cinos de Segovia, produciéndoles un 
secreto pavor cusí si en aquella torre 
habitaran trasgos y espíritus tenebro-
sos y se hicieran misteriosos conju-
ros. 
Esto pudo dar lugar á las conocidas 
y repetidas leyendas, que por ello 
no cito, que entre el vulgo circula-
ban respecto á este astrólogo coro-
nado. 
Allí redactó las Leyes de Partidas, 
obra de las más colosales de la Edad 
Media, pero no se puede afirmar con 
tanta certeza si escribió también Las 
Querellas, sentido lamento de su co-
razón, atribulado por la muerte de 
su hijo primogénito, y el celebérrimo 
cancionero El libro de las cantigas, en 
que depositó todas las místicas dul-
zuras del amor que profesaba á la 
Madre de Dios, desde sus primeros 
años, respetando el santo recuerdo 
de su abuela y de su padre. 
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Unos dicen los hizo en Sevilla, oíros 
en Segovia ó en Toledo, quizás todos 
tangán razón, pues pudieran haberse 
escrito por partes en los tres» sitios, 
ya que son obras de tal naturaleza y 
tal importancia, que exigieron tiempo. 
Yo opino que Las Querellas están 
escritas en el Alcázar, ya que allí fué 
aquel padre infortunado á sepultar 
su dolor por !a pérdida de su hijo 
Fernando y k devorarlas amarguras 
que la, desordenada ambición de su 
otro hijo Sancho le produjeron. 
Su lenguaje br nido y gallardo, 
aparte de la inspiración de su numen 
poético, señala en la literatura patria 
un punto culminante, el advenimien-
to de formar líricas eruditas, y el co-
mienzo de la espléndida galanura que 
luego había de ostentar el castellano 
llegando por su mérito y derecho 
propio á ser el habla nacional que 
inmortalizara Cervantes, y no hace 
mucho ha ensalzado con soberana 
elocuencia el insigne novelista Ricar-
do León, á su ingreso en la Academia 
de la Lengua. 
Si en literatura, artes y ciencias 
fué brillante el largo y agitado reina-
do de Alfonso X , no lo fué tanto en 
política, gobierno y empresas de con-
quistas, no obstante poseer notables 
cualidades este Monarca, pero cerno 
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dice uno de sus cr&nistas «quizás por 
seguir mucho en el cielo el curso de 
los astros, descuidara en el suelo los 
asuntos del Estado». 
Para ios que no» honramos con 
figurar en esta noble Religión de la 
müicia, tiene el buen recuerdo al A l -
cázar, que en sus estancias se inicia-
ron los primeros pasos aunque tor-
pes y vacilantes, para la formación de 
ios Ejércitos y donde empezaron á 
tornarse importantes disposiciones 
respecto al abastecimiento (Je las for-
talezas y de las tropas cu vos mante-
nimientos corrían á cargo de la Ad-
ministración, organismo naciente que 
se dividía en dos grupos el de Teso-
reros y el de Contadores, por más que 
éstos fueron una mezcla entr© civiles 
y militares. 
Hay muchos errores que corren 
como válidos entie el vulgo, aun el 
que pudiéramos llamar ilustrado, 
que existe ciertamente, por más que 
parezcan dos palabras que se repelen, 
sobre aquellas épocas vilipendiadas 
bien injustamente con la intención 
—que después de todo, á nada prác-
tico ni provechoso para el país con 
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duce -de obscurecerla» y. hacerla» 
odiosas. 
Es moda repeler todo lo antiguo, 
todo lo que son tradiciones, sin estu-
diarla», olvidando que merecen nues-
tro respeto y que un pueblo no puede 
vivir sin ellas, como sería extraño el 
hombre sin recuerdos de Sa niñez, ni 
amor á la madre que le dio el ser. 
Cuanto más hondas son las raíces; 
cuanto más se alejan de la superficie, 
el árbol es más frondoso, se yergu® 
más altivo su vida, es más exube-
rante. 
Muerto Enrique III, heredó el trono 
Juan II, tierno niño ai cual trajo su 
madre al Alcázar de Segovia. En él 
se dio lectura por el canciller Juan 
Martínez ea presencia de los Reyes 
y la Corte, del testamento del difunto 
Rey otorgado en Toledo á H de Di 
cíembre de 1406. Dejando aparte 
minucias y detalles, voy á leeros por 
no ser documento muy conocido un 
párrafo curioso referente á las per-
sonas que habían de guardar y ser-
vir en el Alcázar de-¡Segovia á su 
hijo, que eran Diego López de Stufii-
ga, Justicia mayor, y Juan de Velas-
co, camarero mayor del Rey, y aña-
de: «mando á Alfonso Garda de Cué-
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llar que tiene per mi el dicho Alcá-
zar de Segovia, que luego que los di-
chos é cada uno delios que yo aquí 
ordeno que han de tener al dicho 
principo mi hijo llegaren al dicho A l -
cázar de Segovia que los acoja luego 
en él en cualquier tiempo que llega-
ren, é á los otros que consigo llevaren 
é quisieran que consigo entren; pero 
que en la torre del Omenaje donde 
tiene el mi tesoro que no entre nin-
guno en ella, ni lo desapoderen della 
contra su voluntad; ó que le hagan 
tal pleyto é omenaje. Cuando entra-
ren en el dicho Alcázar so pena de 
caer en caso de traición... ó que 
ellos puedan é le dexen ©star libre-
mente en el dicho Alcázar en tanto 
quól dicho príncipe mi hijo ahí estu-
viere... otrosí ordeno y mando que 
sean tutores del dicho príncipe mi 
hijo y Regidores de sus Reynos é Se-
ñoríos hasta que él haya edad de 
quatorce años cumplidos, la Reyna 
doña Catalina mi mujer y el Infante 
ü. Fernando mi hermano, ambos á 
dos juntamente...» 
Terminada la lectura, los Prelados, 
Ricos-hombres, Caballeros y Procu-
radores que se hallaban presente», 
diéronse por enterados, acordando 
cumplimentar cuanto en él se ordena, 
ba en servicio del Rey y hacer la pro-
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clamación de éste. El 15 de Enero 
de 1407, en el salón de Reyes del 
Alcázar, soberbiamente decorado con 
orientales tapices y riquísimos pa-
ños, en que aparecían bordados los 
escudos de Castilla, se levantó un 
estrado donde la desconsolada viu-
da de Enrique IIÍ tomó asiento, lle-
vando en sus brazos á su hijo, que 
aún no tenía dos años, para qu« los 
presentes, formando noble asamblea, 
le jurafcen por su Rey. 
Después, para acompañar á los Re-
yes, sa formó un brilante séquito á la 
cabeza, del cual iba el Infante D. Fer-
nando de Antequera, seguido d« gran 
número de Prelados, Ricos hombres, 
é Infanzones^  con sus pajes y escude -
ros ataviados de ricas libreas de seda 
y pieles; los síndicos de la ciudad, las 
cofradías y gremios de pellejeros, 
tundidores, zapateros, pelaires, car-
pinteros y freseros, ostentando sus 
mejores galas, y sobresalían por su 
lujo los pañeros con vestas finísimas 
bordadas de hojuelas y gargantillas 
de plata, y los plateros con ropones 
del mejor paño segoviano y mantos 
cubiertos de chapería plateada. 
Trasladados todos á la inmediata 
catedral de Santa María, se efectuó 
la solemne ceremonia do la corona-
ción, y al terminar se ratificó allí la 
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tutoría de doña Catalina y D. Fernan-
do, cuyo cargo juraron ambos en 
mano* del Obispo de Sigüenza, pro-
metiendo cumplir lealmente en el go-
bierno y tutela del Rey y observar 
los fueros, libertades, costumbres y 
buenos usos de Castilla. 
Con doña Catalina iniciáronse en 
el Alcázar una serie de obras, princi 
pálmente de decorado, que continua-
das luego por su hijo Juan II y su nie 
to Enrique IV, marcan la segunda 
serie. 
Sobresalió lo hecho en la famosa 
sala de la Galera ó el Artesón llama-
da así por afectar su techo la forma 
de enorme artesa, á causa de haber 
querido representar el hueco interior 
de una nave de las antiguas galeras, 
cuyas pinturas y dorados eran ver-
daderamente de una belleza y gusto 
exquisito. Exhornada con ricos frisos 
y artesanados, reflejaba en la mane-
ra de estar empleados los colores y 
el oro, el colocar ías inscripciones en-
tre los adornos y otros detalles, el 
refinado estilo oriental, mejor dicho 
mudejar, infiltrado por íes árabes, 
tan fantásticos en sus obras, y que 
sin apenas darse cuenta iban copian-
do ios castellanos, que si bien fastuo-
sos, siempre tuvo su arte un carác-
ter de mayor severidad. &n el primo-
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roso alfarje de la techumbre brillaba 
el oro combinado acertadamente, al 
rojo, azul y purpura. Sus adornos 
eran de los llamados de par y nudi 
lio de gran lujo y prolijo trabajo en 
los embarrotados de su armadura, 
en el tallado de sus piezas ornamen-
tales y en sus artísticas filigranas. 
Una vez dueño del trono Juan II se 
trasladó al Alcázar de Segovia en Ju-
nio de 1419, para recibir á los embaja-
dores del He y de Portugal que soüci 
taba paz perpetua entre ambos reinos, 
y á los del Duque de Bretaña envia-
dos con ei fin de dirimir las contien-
das existentes entre vizcaínos y bre-
tones. Dichos embajadores fueron re-
cibidos ostentosamente en especial los 
portugueses, con los que en aquellos 
tiempos se estaba en sangrienta lu-
cha ó en íntimas y fraternales rela-
ciones, no en la actual indiferencia, 
cual si se hubiera trasladado á aquí 
la muralla de la China. 
El 1420 vohió el Rey al Alcázar 
con su primo el infante D. Enrique de 
Aragón, que bien pronto había de 
serle contrario y ponerse á la cabeza 
de sus enemigos. 
El carácter tímido y apocado de 
Juan II no era el más apropósito 
para aquellas críticas circunstancias 
en que le tocó gobernar, y pronto sur-
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gieron escandalosos disturbios en la 
corte de Segovia y en todo el reino, 
fomentados por sus ambiciosos pri-
mos los infantes D. Juan y D. Enri-
que. 
Ya comenzaba también á declarar-
se la omnímoda privanza de su favo-
rito D. Alvaro de Luna, que á tales 
extremos había de llegar. Era éste 
sobrino del Papa Benedicto XIII (Pe-
dro de Luna), y siendo joven lo trajo 
á la corte en 1408 el arzobispo de To-
ledo, á pesar de su bastardía, pues lo 
tuvo su padre D. Alvaro de Luna, 
Señor de «Tubera, copero mayor que 
había sido de Enrique III, en una 
mujer de baja clase y peor fama, lla-
mada María Cañete. 
Pretsefitadü á la Reina doña Cata-
lina, se prendó de su viveza y natural 
despejo y le puso de paje al lado del 
Rey, con el que se crió, aunque le 
llevaba algunos años, en el Alcázar 
de Segovia, y desde entonces empezó 
á cobrarle cariño y afición, y parece 
que viendo el afecto que mutuamente 
se tenían, al morir doña Catalina 
dejó encargado que su hijo quedase 
bajo el cuidado y dirección de don 
Alvaro. 
Ésta confianza y valimiento con el 
Rey, unido á su denaire y gracejo, su 
gallardía y soltura á caballo, su au-
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dacia y lo diestro que era en el ma-
nejo de las armas, sobresaliendo 
siempre en justas y torneos, le hicie-
ron bien pronto el favorito de las da-
mas y de los personajes mas eleva-
dos, pero tanto llegó á brillar y en-
grandecerse y tan rápidamente subía 
los peldaños de los honores, que los 
mismos que le elogiaron y favorecie-
ron su encumbramiento, le temieron, 
y los odios, celos y envidias, se des-
pertaron rugientes y feroces á su al-
rededor. 
Llegó á tal extremo el descontento 
y el desconocimiento del poder real, 
que el mencionado infante D. Enri-
que, molestado por la privanza de 
Luna, pero quizás más por haber 
pretendido casarse con Ja infanta 
doña Catalina, hermana del Rey, sin 
conseguirlo, concertado con e! Obispo 
de Segovia, D. Juan Vázquez de Ce-
peda y Ruiz López de Avalos, tuvie-
ron la audacia de prender en el mis-
mo palacio que eí Rey habitaba en 
Tordesülas (Julio de 1420), á su ma-
yordomo y alcayde del Alcázar de 
Segovia, D. Juan Hurtado de Mendo-
za, hijo del que en tiempo» de Enri-
que III desempeñó igual cargo, al 
cual querían anular porque estando 
casado con doña María de Luna, pri-
ma de D. Alvaro, comenzaba por éste 
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á tener mucha mano en el Ge bierno. 
Convocó el Rey cortés en Salaman-
ca para hacer pública la guerra que 
se iba á emprender contra ios moros 
por la parte de Granada, y solicitar 
los recursos necesarios. 
Con alguna dificultad se arbitró. 
«Un servicio de 45 cuentos de mara-
vedises », que sirvieron para pertre-
char un ejército de 8.000 hombres, con 
ei que partió el Rey á unirse con don 
Alvaro que ya había salido en Marzo 
de 1431, con tres mil lanzas reunidas 
por él de sus dominios y con recur-
sos propios. 
Después de algunas escaramuzas y 
ligeros encuentros entre ambos ejér-
citos, el 1.° de Julio (1431) se trabó 
formal batalla en la Vega de Grana-
da al pié de Sierra Elvira, con tanta 
fortuna por parte de loe castellanos, 
dirigidos admirablemente por D. A l -
varo, se ha de reconocer en justicia, 
en unión del conde de Haro, conde 
de Niebla, Diego de Rivera y D. Ro-
drigo Alonso de Pimentel conde de 
Benavente, con lo más florido de la 
nobleza castellana, y por parte de Se-
gó via el Regidor de la ciudad D. Juan 
de la Torre de las Vegas comanda-
dos de la Orden de Santiago, que da-
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rrotaron completamente á los moros 
los cuales en su vergonzosa huida de-
jaron más de 100.000 cadáveres en 
el campo, de los 200.000 con 5.000 
caballos que entraron en acción, si nó 
exajeran viejas relaciones que se ocu-
paran de aquélla batalla, y ese cono 
ce que aun pareciéndoles poco, aña-
den que de no venir la noche, la ma-
tanza mayor hubiera sido. 
Llamóse á esta batalla de la Higue-
ruela; y D. Juan II muy dado á las 
artes y á las letras pero poco acos 
turnbrado á saborear glorias milita-
res, pues su vida se deslizaba en las 
molicies de una corte fastuosa, ga-
lante y literaria, quiso por todos los 
medios se perpetuase ésta su unida é 
importante victoria. Envió cartas á 
todas la ciudades y villas del reino, 
haciéndolo saber, mandó se celebra-
ran solemnes fiestas religiosas dando 
gracias al Altísimo; consiguió fuera 
cantado en hermosísimo Romance por 
Juan de Mena; que quedará eonsig -
nada por e! Obispo D. Lope Barrien-
tes, por Alvar García de Santa Ma-
ría y Juan Rodríguez de la Cámara 
en sus crónicas, y no falta quien ma-
liciosamente insinúa, que el propio 
Hoy tomó parte en la redacción de 
una de ellas; finalmente dispuso so 
pintara la batalla ©n un grau lienzo 
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de 130 pies para el Alcázar* de Sego-
via, que no se tomaron el trabajo lo» 
que de él hablan en su principio de 
puntualizar quién lo hizo, ni dónde es 
tuvo coocado en dicho edificio. Los 
dos salones de dimensiones adecua-
das son el de la Galera y el de Reyes, 
pero aún en el de mayor longitud, la 
Galera, ninguna pared la tiene su-
ficiente para contener el lienzo en un 
solo trozo, que habían de interrum-
pir los ángulos y las puertas. 
Era tan notable y ofrecía tal inte 
ros por los personajes, trajes y arma-
mentos pintados en ó!, que años ade-
lante mandó sacarlo de! Alcázar Fe-
lipe II para que se copiase en una d@ 
las Salas de! Real Monasterio de El 
Escoria?, llamada de las Batallas; de-
vuelto á su sitio se ha perdido su ras-
tro, aunque es de suponer desapare-
ciera en el incendio. 
El Rey quiso ir á Toledo á dar gra-
cias en la Catedral á Dios y á la San-
tísima Virgen, pues al ¡i veló sus ar-
mas y se bendijeron los pendones an-
tes de partir para la guerra. De allí 
fué á Escalona á unirse con D. Ai ra-
ro, luego á Medina del Campo, y 
finalmente á Segovia á ver á su hijo 
D. Enrique y ocuparse de nombrarle 
maestros encargados de su educa-
ción A leer y escribir le enseñó un 
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bohemia llamado Jerónimo; la parte 
de Humanidades y Religión, se en-
cargó al célebre dominico fray Lope 
de Barrientes--luego obispo de Se-
govia en 1437—; como ayo tuvo á 
D. Pedro Fernández de Córdoba, y 
por pajes Juan y Pedro Delgadillo, 
Gonzalo y Gómez de Avila, Alonso de 
Castillejo y Diego de Valer a, después 
famoso cronista de Castilla. Aun en-
tonces no creo le pusiera palacio 
aparte. 
Volvió en 1435 y dispuso en el A l -
cázar que el preceptor del Príncipe, 
D. Lope Barrientos, hiciera un espur-
go de las obras de Enrique de Villena, 
que había fallecido el año anterior, 
por si como sa decía, algunas eran 
de malas artes, privadas de moral y 
aun de mérito literario. El Censor, 
con la opinión de algunos personajes 
de notorias luces, dispuso se quema-
ran varios, operación que se efectuó 
en el patio principal, con harto dis-
gusto de Juan de Mena, que era ar-
diente admirador del célebre Mar-
qués. 
Estando allí Juan II, recibió de 
huésped al caballero alemán Micer 
Roberto, Señor de Balse, que con lu-
cido y numeroso acompañamiento ve-
nia á solicitar se le permitiera tener 
un torneo, c«n aquellos nobles ca®te-
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líanos que le quisieran honrar, admi-
tiendo el reto. 
Este era muy frecuente en aquélla 
época, en especial durante el reinado 
de Juan II, pues su Corte de Segovia 
llegó á considerarse como prototipo 
del fausto, ia caballerosidad y la gen-
tileza, y extendida su fama por toda 
Europa, acudían loa más bizarros 
justadores y los más nobles magnates 
á ella, para conocerla y practicar las 
leyes de la Caballería, en lo que tan 
aventajados eran los castellanos. 
Hecha la demanda según los uso*, 
fué aceptada, ofreciendo acudir ai 
palenque, si el lley lo autorizaba, don 
Juan Pimental, conde do M*yorga, 
acompañado del mismo número de 
caballeros que fueran los alemanes. 
Parecióle muy bien al Monarca y 
mandó poner ía tela ó campo baja del 
Alcázar á la parte norte, inmediacio-
nes del puente llamado Castellano, en 
la ribera del río Eresma, más llano 
entonces que ahora y sin la cerca que 
rodea al Parque, construida poste-
riormente. Levantáronse los cadalsos, 
como se llamaban Sos tablados ó tri-
bunas, uno para el Rey. Príncipe y 
caballeros de la Corte; otro para la 
Reina doña María de Aragón y sus 
damas, y las señoras de la nobleza, 
y á ios extremos do la tela, dos tiea-
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das para los dos bandos, adornadas 
con loa escudos y banderas de ambas 
naciones y de lo» caballeros que iban 
á la cabeza de cada uno de aquéllos. 
Llegado el mediodía del 16 de Ju-
nio de 1435, ocuparon los Reyes sus 
sitiales, lo» cortesanos sus puestos, y 
la innumerable gente que acudió de 
ambas Castillas y aun de puntos más 
alejados, se repartió por los alrede-
dores del lugar acotado para la fiesta. 
El sol caía á plomo sobre el campo 
haciendo brillar las armaduras y que 
brandóse en las puntas de las relu-
cientes lanzas y en las armas de la 
guardia del Rey, y de ios servidores 
de los que iban á justar. Agitábanse 
al viento banderolas de múltiples co-
lores; las plumas de ios bruñidos cas-
cos, y los penachos de vivos matices 
de los caballos; los heraldos, con su 
vistosa indumentaria, corrían de un 
lado para otro anunciando el torneo 
que iba á verificarse, y el nombre de 
los mantenedores, y los tromperos 
eon ios agudos sones de sus cslarines, 
dieron la señal entrando en la tola, el 
alemán Micer Roberto de Balse, apa» 
armado del condestable D. Alvaro de 
Luna y de i). Rodrigo Alfonso Kmen-
tel, conde de Benavenfce, y padre de 
D. Juan de Pimental, conde de Ma-
yorga, jefe del bando contrario, el 
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cual se presentó apadrinado por el 
adelantado D. Pedro Manrique y por 
el conde de Ledesma. 
Después del paseo hecho por las 
dos brillantes comitivas, y de las cor-
tesías ante ios Reyes, entraron Balee 
y Pimentel cada uno en su tienda, de 
donde salieron armados y equipados, 
y tomada venia por los Jueces se pu-
sieron en sus puestos, recibieron las 
lanzas, y dieron dos arrancadas sin 
encontrarse, porque el caballo del 
alemán corría un poco descompuesto 
y tan levantada la cabeza, que cubría 
casi por completo al jinete 
Envió el castellano á requerirle, 
mudase de caballo ó no le culpase la 
fealdad del encuentro, Respondió el 
alemán hiciese lo que pudiera, que él 
no había de mudar de caballo. 
Con esto á la tercera lanza el Pimen-
tel la hito astillas en la testa del ca-
ballo, sin que ei alemán !e encontra-
se, por io que los dos volvieron á sus 
tienda® á desarmarse Prosiguieron 
aquel día y ios siguientes, justando 
sus armas los demás caballeros ale 
martes y castellanos, entre los nues-
tros el famoso Pedro de Quiñones, 
Lope de Estúñiga y Diego de Bazán, 
veinte de cada parte con variados 
éxitos, aunque casi siempre con ven-
taja de los castellanos, valientes y 
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ejercitados entonces en el manejo de 
caballo y lanza, como despuéa del 
arcabuz; pues conceden los extranje-
ros que esto nos diera «con tantas 
victorias el señorío de tantas provin-
cias, i «Acabada la justa, el Rey y 
sus cortesanos festejaron á loa ale-
manes enviando D.Juan II ai 8eñor 
Balse cuatro hermosos caballos de 
brida y dos piezas de brocado, una 
carmín y otra anuí, que no aceptó 
diciendo le perdonase porque antes de 
partir de su tierra auía jurado no re-
cibir cosa alguna de Principe del mun-
do. Más que suplicaua á Su Alteza 
permitiese que él y los 20 caualleros que 
de su parte auían justado trajessen la 
diuisa del collar de la escama. > «Admi-
tió el Bey la propuesta y por compla-
cer al caballero alemán, mandó que 
cuantos menestrales de oro y plata 
había eo nuestra ciudad, acudiesen 
con presteza á labrar dos collares de 
oro y 20 de plata que, acabados al 
cuarto día, ge ios llevó el maestre-
sala... 
Por la protección que concedió 
Juan II á literatos y poetas, acudie-
ron en torno suyo los más hábiles 
trovadores, castellanos, catalanes, 
valencianos y provenzales, formando-
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do^e aquella literatura, generalmente 
llamada lemosina, que llegó a en es-
pléndido apogeo en el siglo xv tan 
brillarte, tan literario y tan castizo. 
Entonces fué cuando bajó los her-
mosos artesonados de las salas de la 
Galera y de los Beyes del Alcázar se 
goviano, se reunieron los ilustres 
mantenedores que formaban el tribu-
nal de la gaya ciencia, y resonaron 
ellí las dulces endechas de Juan de 
Mena, Juan de la Encina, los marque 
ses de VsHerja, D. Enrique de Ville-
na; y de ¡Santillana, D. Iñigo López de 
Mendoza, Fernán Pérez de Guzmán 
y tantos otro» preclaros varones, pues 
creo pasen de 200 la pléyade, todos 
notables, que son conocidos de aquei 
siglo, llamado de oro de nuestra lite-
ratura. 
Muchos de ello» fueron guerreros y 
políticos, que en medio del estruendo 
de las batallas y la intranquilidad de 
ios campamentos unos, y otros entre 
las áridas y penosas tareas de go-
bierno y administración, supieron 
dedicarse con avidez al cultivo de las 
letras y desplegaron todas las galas 
de una bella versificación, la cual 
se empezó á sujetar á reglas de que 
hasta entonces careciera y tomó nue-
va contestara, nuevos bríos, forman-
do aquella poesía castellana, dulce, 
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popular, narrativa y gallarda, pero 
briosa, rica y enérgica, que había na-
cido en loa romanceros y atravesó 
los siglos x al xiv, lánguidamente 
quizás, pero sin sufrir la influencia 
extraña de los árabe», de los que sólo 
tomó algunos bellos giros y esoasas 
palabras—aunque mucho se cuestio-
na sobre esto—y ya en ol xv se des-
arrolló por camino ancho y despeja-
do coniexpontaneidad, gracia y vigor 
de pensamiento de que han dejado 
notables muestras aquellos ingenios. 
De los que con frase felicísima dijo 
un insigne literato formaban «un gra-
cioso Cuerpo del que es cabeza Jorge 
Manrique, la boca Juan de Mena y el 
corazón el marqués de Santularia 
Habiéndose comenzado á tratar 
(1437) de la conveniencia de desposar 
al principe D. Enrique con doña Blan-
ca, hija del rey Juan de Navarra, 
que había gido una de las capitula-
ciones para ¡a paz con aquel reino, 
creyó llegado el momento Juan íí de 
poner casa á su hi|oen ¡Segovia, ciu-
dad á la que tenía tan gran afición. 
Sobre el lugar no poco se contradi-
cen y divagan crónicas é historias, 
compasándolas cuanto he podido, 
creo le dio para residencia uña casa 
de campo cercana á la población en 
su parte oriental, hoy convento de 
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San Antonio el Real, donde hubo de 
hacer el Rey obras d© embellecimien-
to, ornato y amplio acomodo, alha-
jándola con la suntuosidad que co-
rrespondía al heredero de la Corona. 
Además de los encardados de su edu-
cación de que ya hablé, se le nombró 
ahora caballerizo á Albar García Vi-
llaquirán, maestresala á Gonzalo de 
Castillejo; «tomo ayo, Pero Manuel de 
Lando, á nombro de D. Alvaro, que 
había recibido del Rey ese cargo, es 
de suponer como honorífico, sin que 
hubiera de desempeñarlo. La guardia 
necesaria á su seguridad, la consti-
tuían diez monteros de Espinosa, y los 
caballeros hidalgos Juan Rodríguez 
baza, Juan Ruiz de Tapia y Gonzalo 
Pérez de Ríos, y cuidaban de su per-
sona y casa numerosos criados, 
Como tenía una gran afición D. Enri-
que á la caza y á la cetrería—tan ex-
tendida en Castilla, país clásico de la 
caza con halcón—entregándose con 
pasión á ella, se le nombraron sufi-
cientes pajes, escuderos y halconeros 
para cuidar »us colecciones de geri-
faltes, halcones azores .. ydemás aves 
que eran necesarias para este depor-
te. Todo esto prueba más, lo que ya 
indiqué, que el hecho <^e establecer 
casa en Scgovia-aparte del Alcázar-
ai Príncipe, no pudo ser en 1428 como 
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dicen muchos copiado de Colmena-
res, pues á los cuatro años no podía 
haber mostrado gran afición á la 
caza; aun á los doce es bastante pre-
cocidad, pero como se trataba do 
darle mujer, mejor se le podía seña-
lar palacio propio. 
La creencia de que el palacio dado 
al Príncipe fué el enclavado en el ba-
rrio de Kan Martín, que ya fuera del 
Rey y lo cediera á su hijo, no sé en 
qué esté fundado, pues por parte al-
guna encuentro comprobado que an-
tes de Enrique IV tuvieran los Reyes 
más residencia en Segovia que el Al-
cázar y no se empieza á hablar del 
dicho palacio hasta 1454 al 55 y lla-
mándole, desde luego, de D. Enrique 
ó de doña Juana. 
Repito que á mi parecer, I). Enri-
que, desde que dejó de habitar el A l -
cázar con sus padres, ocupó la citada 
casa ele campo, y después, cuando 
D. Juan II le dio en donación comple-
ta la ciudad de Segovia... y comen-
zaba á mezclarse en los asuntos poli 
ticOe, dejé aquélla, dándosela á los 
Franciscanos, y compró un palacio en 
©1 centro entonces de la vida sego-
yiana, restaurándolo ó haciéndolo de 
nueva planta. 
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Cuando D. Alvaro de Luna creía 
haber reavivado su antiguo prodomi-
nio, recreándose su espíritu con una 
demostración afectuosa del Rey, que 
le permitía seguir saboreando las 
grande2as del poder, un avance de 
sus tenaces adversarios íe hacía per-
der el terreno conquistado y experi-
mentar amarga decepción; estos vai-
venes de la fortuna eran tanto más 
terrible» cuanto que se resistía á pro-
veerlos, pues hubo épocas en que 
llegó á sospechar serían inútiles 
cuantos esfuerzos tendieran á derro-
carle, abrigando la esperanza de que 
su valimiento no tendría ocaso. 
Tan repetidas tentativas y ios cons-
tante» consejos de su mujer, del prín-
cipe D. Enrique y de los grande», ven-
cieron al fin á Juan II, que así como 
fué débil para soportar ia influen-
cia, que puede calificarse de yugo, 
de su favorito más da treinta años, ío 
fué también para abandonarle al odio 
de sus enemigos, que no se vieron 
satisfechos hasta que el verdugo hizo 
rodar su cabeza en afrentoso patí-
bulo en Valladolid-
Aquel poderoso magnate que llegó 
á contar en sus dominios 20 000 va-
sallos, no tuvo á su lado en aquellos 
momentos ninguno que lo defendiese; 
pasó de la mayor opulencia—pues 
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sus rentas superaban á la de todos 
los grandes y Prelados del reino, re-
unidas—ti la mayor miseria, y se lo 
enterró de caridad con las limosnas 
recogidas en un bacía de plata pues-
ta debajo de su ensangrentada ca-
beza. 
De aquel triste abandono, la voz 
consoladora de la religión le haría 
olvidar las ingratitudes de muchos, 
poniendo ante su vista el fantasma 
engañador de su poder, tan absoluto, 
como pocos lo han disfrutado, y pen-
saría que la gloria, las riquezas, los 
goces y los aplausos, sombras vanas 
son, ilusiones que pasan, y sólo es 
duradero el bien y la virtud, simbo-
lizados en aquel Crucifijo, que recibía 
su última mirada y su último suspiro 
en su cristiana muerte. 
Consigna la historia que el Rey se 
trasladó á Vailadolid en los últimos 
días del mes de Mayo, después de 
estar preso D. Alvaro, ó hizo que un 
consejo de doce famosos doctores vie 
ra su causa, los cuales informaron 
que debía ser degollado, y desqués de 
ordenar se llevara rápidamente el 
proceso y ejecución, marchó á Sego-
via para no encontrarse @n el punto 
donde era ajusticiado su favorito. 
La tradición, en aquéllos anales, 
no siempre impresos, que forma para 
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transmitido» d« generación es gene-
ración, dice que el m2 de Junio de 
1453 se desencadenó en Begovia una 
horrorosa tormenta que duró día y 
noche. 
Al atardecer de él, en una suntuo-
sa cámara del soberbio Alcázar, don 
Juan, atenazeado de remordimientos, 
pensaba en el sangriento drama de 
Valiadolid y su conciencia íe argüía 
de débil y desagradecido por un lado, 
y por otro de cruel é injusto, que al 
fin D. Alvaro sobre servirle fielmen-
te defendiéndole con su tesón y pre-
claro talento de sus enemigos interio-
res; con su valor, audacia y brillan-
tes dotes militares, que no se le pue-
den negar, había comunicado á su 
trono algunos chispazos de gloria, en 
empresas contra los enemigos exte-
riores, y no tenía para lenitivo de su 
remordimiento ía convicción de ha-
ber cumplido un acto de justicia, 
pues sacrificó á D. Alvaro, no por 
sus errores ó sus faltas, ni por abu 
sos cometidos en los negocios del Es 
tado, ni por atropellos á los derechos 
de su realeza, ni por sus dilapidacio-
nes a! erario público; se dejé llevar 
del cansancio do su dominio, el que 
le había dado voluntariamente, de los 
consejos de §u mujer é hijo y de la 
envidia de torpes cortesanos. No ie 
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castigó recta y libremente» el Key, lo 
juzgaron sus fanáticos enemigos que 
ambicionaban ocupar su puesto con 
el propósito seguramente, de cometer 
iguales ó mayores abusos. 
Se acercaba la noche, adquiriendo 
el cielo un tinte sombrío; la tempes-
tad seguía arreciando, y el agua que 
con gran fuerza caía iba 1 unirse en 
espumoso torrente al Clamores y al 
Eresma, que aumentados de caudal 
se retorcían en su cauce, con sordo 
rugido, chocando contra ías peñas, 
como si quisieran socavar los cimien-
tos del Real Alcázar. 
El Monarca, pálido, desencajado y 
nervioso, paseábase por la cámara 
de cuyo artesonado de cedro y alerce* 
formando góticas macollas, pendía 
broncínea lámpara de iuz oscilante y 
medrosa, la cual la envolvía en vaga 
penumbra, que se iba debilitando has-
ta dejar los extremos en una semi 
obscuridad, donde parecían agitarse 
seres fantásticos. Los zumbidos deí 
huracán remedaban maldiciones y 
aullidos de desesperación; gritos de 
dolor; quejidos do moribundos, y 
contribuía á hacer más tristes y pa-
vorosas aquellas horas el agudo chi-
rrido de las feletas y ei áspero graz 
nido de los grajos y las lechuzas co-
bijadas en las hendiduras de la peña 
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y en las saeteras. Tan intranquilo se 
hallaba Juan II, que lo sobrecogían 
los alertas de los centinelas, cuyo eco 
recorría desde las altas torres todo 
el amurallado recinto, é iba á per-
derse entre los silbidos del viento, 
como si en vez de estar puestos allí 
para vigilancia y guarda de eu per-
sona , fueran carceleros de su ator-
mentada conciencia. 
Uñ rayo cayó en el Alcázar trepi-
dando!© cual si quisiera arrancarle 
de su fortísimo asiento, y e i Rey, ren-
dido de 3a lucha mantenida con Ima-
ginarios espectros, y aterrorizado por 
la agitación de su espíritu, quedó des-
vanecido en el sitial como si le hubie-
ra herido aquella centella. 
Al entrar sus pajes contemplaron 
con espanto ©1 cuerpo inanimado de 
su señor, del que parecía haber huido 
la vida, y procuraron reanimarle, 
consiguiéndolo después de no pocos 
esfuerzos. 
La noticia de este suceso corrió 
rápidamente por Segovia; nadie supo 
las tremendas amarguras que en 
aquellas horas torturaron el alma 
del soberano de Castilla, pero el pue-
blo, supertieioso y tornadizo, que si 
bien odia á los favoritos encumbra-
dos, simpatiza con los que caen en 
desgracia, dio en decir que la se 
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gada cabeza de D. Alvaro, se había 
aparecido en el Alcázar para empla-
zar á Juan II. 
La leyenda vino á tener relativa 
confirmación, pues desde entonces 
empezó á enfermar el Rey de melan-
colía y remordimientos, y un año des-
pués, en 2 de Julio de 1454 se deshizo 
aquella combatida existencia como 
si 1§ faltase la tranquilidad y el vigor 
después de la muerte, del servidor 
que con su tesón !e sostenía, y del 
amigo fiel á quien sólo su debilidad 
le empujó á cometer arbitriaridades 
y abusos, y su debilidad también 
condujo al cadalso... 
Entramos en un período de gran 
importancia para el Alcázar y del 
que he allegado tal cantidad de ma-
teriales, que necesitaría muchas ho-
ras para leerlos aun extractándolos; 
no os choque, pues, que persiguiendo 
la brevedad, los suprima. 
Describiré ligeramente parte de las 
obras que hizo Enrique IV en los apo-
sentos, decorando sus artesonados y 
friso5*, con pinturas y artísticos ara-
bescos y alhajándolos con tapices, ar 
maduras y muebles, hechos por los 
más hábiles artífices de la época, vi-
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niendo así á aumentar la suntuosidad 
de este edificio. 
Ha de tenerse en cuen'a que estas 
obras las comenzó siendo Príncipe, 
como Jo indicaba ia inscripción de la 
sala de Jas Pinas, llamada así por 
las 392 que pendía» del techo, aller-
nando sus recuadros con otros tantos 
de casetones cóncavo». Se veía caren-
cia absoluta de elementos ornamen-
tales mudejares, presentando el más 
puro estilo gótico, con gran riqueza 
en las labores, en que brillaba el oro 
mezclado á diversos colares. 
En la sala del Sabio o Pabellón, lla-
mada así por la forma de su techo de 
considerable elevación, admirábanse 
un bello artesonado de madera con 
embarrotados que formaban diversas 
grecas doradas de prolija labor y 
gusto gótico. Sus claros iban cerra-
dos de tableros con florones da gran 
talla, sus fondos pintados de azul y 
fileteados de rojo y oro, constituían 
ocho Hados que se reuníaQ en la cúpu-
la, ligados en el centro por un gran 
rosetón de relieve profusamente do-
rado. 
El friso, de una minuciosidad de 
detalles asombrosa, constaba de dos 
partes, el segundo cuerpo, ó sea la 
imposta ó gran base de la bóveda, 
ora boladizo, formando hornacinas, 
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columnitas y follajes de talla y dibu-
jo gótico flamígero, combinado con 
arábigas, lacerias, todo suavemente 
celoreado en rojo, azul y oro, y en los 
intercolumnios se representaban figu-
ras mitológicas y animales extraño» 
Corría por debajo el primer cuerpo 
de estuco blanco con filetes dorados y 
también con figuras y bichos fantás-
ticos, y en los cuatro centros de las 
paredes había en relieve el escudo de 
Castilla, sostenido por dos angelo-
nes. Todavía se ven algunos restos 
de labores tan delicadas, pocos; pues 
lo que perdonó el incendio se va aca-
bando de destrozar y se tapa para 
colocar las enormes y antiestéticas 
estanterías del Archivo. 
Mandó hacer también bellos ador-
nos en las salas del Cordón y Tocador 
de la Reina, que siendo dos, gran 
parte de los historiadores confunde 
en una sola. 
En cuanto podía apartarse Enri-
que IV de cualquier punto á donde le 
llevaran los negocios públicos, ó em-
presas de la política, se venía a! Al-
cázar donde gratamente pasaba los 
días y se holgaba, reuniendo á sus 
cortesanos en soberbios banquetes 
y saraos, en los cuales se danzaba, y 
al eco bullicioso de trovas y cantares 
unías© el d© músicas regalada®, al-
— SI — 
temando con los chistes y agudezas 
de bufones y juglares, y el discreteo 
de damas, donceles y caballeros en 
animada conversación. 
Allí también celebraba actos im-
portantes, recibiendo y agasajando á 
los embajadores de ios Monarcas 
con que concertaba alianzas ó esta-
blecía convenios, y á los Príncipes y 
grandes señores de otras naciones, 
que con frecuencia visitaban la corte 
de Segovia cuya fama de magnífica 
opulencia y esplendidez» crecía por 
mementos, y todos los cuales eran 
galantemente obsequiados. 
Su cronista, el segoviano Diego 
Enríquez del Castillo, que también 
era su capellán, dice que «Segovia 
era su mejor contentamiento y allí 
parece cesaban sus congojas y cuida-
dos* y que gustábale el Alcázar por 
su proximidad á la Catedral, donde 
frecuentemente asistía á los divinos 
Oficios con gran devoción. Ocupaba 
una silla cualquiera del coro, y para 
no interrumpir el rezo de ios canóni-
gos, tenía prevenido á estes que no 
hicieran otra demostración d© acata-
miento y respeto que inclinar ligera-
mente la cabeza á su paso. 
En el Alcázar guardaba en lujosos 
aparadores, sus joyas, que consistían 
en collares, cintillos, ajorcas, broches, 
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vajilla labrada y pedrería de fabuloso 
valor, y sus tesoros que ascendían á 
crecidísima cantidad en ducados y 
marcos de oro y plata, complacién-
dose en enseñarlos, Se cuenta que 
causó ía admiración de un hijo del 
Rey de Granada, el principe Ariza y 
de los moros d@su brillante y nume-
rosa comitiva, no obstante ser gente 
que en lo» maravillosos palacios gra 
nadinos, veía atesorados? ®l ©re, la 
plata y las piedras preciosas, en 
enorme profusión. 
Cuando alguno de los nobles que 
acudían á cumplimentar al Rey, ex-
presaban su asombro por su osten-
tosa prodigalidad, que tantas cantida-
des consumía, decíales mostrando los 
expresados tesoros «que todavía era 
mucho lo que podía emplear en em-
bellecer aquella residencia que cons-
tituía sus delicias y en dar en ella so-
berbias fiestas»... 
Y basta ya... que si bien yo llego 
al punto que me había propuesto sin 
cansancio, sin molestia, por ío encari-
ñado que estoy con el asunto, no es 
justo olvide que me seguís con vues-
tra benévola atención y no debo abu-
sar de ella. 
Algo queda para terminar la lige-
ra síntesis que ofrecí, lo que será ob-
jeto da una segunda y última confe-
rencia . 
íSólo me resta daro3 las más expre-
sivas gracias, por haberme honrado 
con vuestra asistencia, á todos, en es-
pecial á las señoras, para los que es-
tos actos no ofrecen el interés y ame-
nidad, que sus imaginaciones, vivas, 
poéticas y poco acostumbradas á las 
arideces de la historia, apetecen y 
ansian. Cuánto, pues, no he de agra-
deceros, señoras, la bondad resigna-
da que habéis tenido para soportar 
esta conferencia. 
Es como una demostración de que 
comprendéis nos hacéis falta en to-
das partes; cualquier empeño, sin 
vosotras, no nos sentimos animados á 
realizarlo, todo languidece sin vues-
tra presencia, todo brota floreciente 
cuando lo patrocináis; sois como rayo 
de sol qu© aí penetrar en un lugar, 
por triste, frío y severo que sea, le 
comunica luz, calor, vida y alegría. 
Tomad parte en todo acto cultural 
sea artístico, histórico, científico ó 
social, pues ningún terreno, siendo 
noble, os está vedado, no desertéis 
de él. 
Sed no sólo la compañera cariñosa 
en el hogar y el encanto de las fiestas 
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en lo» «alones, sino que os veamos 
siempre á nuestro lado, como acicate 
é inspiración para nuestros trabajos, 
fuerza para nuestras luchas y premio 
para nuestros triunfos. 
Segunda conferencia 
En Diciembre de 1474 falleció en 
Madrid Enrique IV, á los dos meses 
de la muerte de su favorito D. Juan 
Pacheco, ocurnéndole como á su pa-
dre, que al faltarles el apoyo de aque-
llos por quienes habían 'estado «iem-
pre dominados é impulsado», caían, 
como árbol falto de sa«ia y de vigor. 
De aquel Monarca tan abatido y 
desdichado, por sus debilidades y ca-
carácter indeciso, no queda otra me-
moria grata que sus aficiones artís-
ticas, y su espléndida protección á 
cuanto se relacionaba con las bellas 
artes; pues como dice su cronista En-
riquez del Castillo «labraba ricas mo-
radas y muchas fortalezas», y Pulgar 
en los Claros varones «que usaba de 
magnificeacia en hacer grandes edi-
ficios en los Alcázares y Casas rea-
les». Su espíritu tendía al bien, quería 
acertar en los oficios de un buen Rey 
para sus súb^fóM, pero la grosera 
envoltura, la materia deleznable hala-
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gada y consentida en sus primeros 
años, no se lo permitía, era corno pá 
jaro enjaulado, que se agita en la im-
potencia para romper su prisión. 
Algo he apuntado de las obras que 
realizó en el Alcázar, pues referir 
todo es imposible, ya que la mayor 
parte de su vida se deslizó en Segó 
via, que debe sentirse inclinada á 
olvidar piadosamente sus yerros y 
faltas, para recordar el cariño que la 
tuvo y los beneficios que la propor-
cionó. 
Hizo obras además en su otro Pa-
lacio de San Martín, cuya suntuosi-
dad y belleza eran extremadas; en el 
Palacio y Cazadero ele Balsain, re-
poblando sus bosques; edificó la casa 
vieja de Moneda, e! convento de San 
Antonio el Real, el del Parra!—para 
creerlo hay muchos datos—la ermita 
de la Piedad, la de San Ildefonso en 
La Granja, donde después se ha 
edificado el Palacio Versallesco, é in-
tentó levantar también una nueva 
Catedral precisamente en el sitio don-
de luego sé ha construido, 
Estas muestras de pródiga osten-
tación, cultura y magnificentes gus-
tos, sirven de algún atenuante á sus 
muchos desaciertos como Monarca, 
pues dejó el reino de Castilla, postra-
do y aniquilado, por turbulencias', 
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discordias, favoritismos, mala admi-
nistración y aquellas enconadas lu -
chas que unas veces la nobleza y 
otras el pueblo le suscitaron. Luchas 
por otra parte que no fueron peculia-
res de su reinado ni le son imputa-
bles á él, ya que la humanidad se 
agita en ellas, desde su aparición so-
bre la tierra. Por cierto que es inex-
plicable la afirmación, que hace po-
cos días be leído de un filósofo inglés 
que hablando de esta tremenda gue-
rra que está desolando á casi toda 
Europa y dejará un rastro de apoca-
lípticos desastres, dice «actualmente 
se ha desarrollado en el hombre un 
nuevo sentido..- el de la lucha». 
No sé qué ha querido indicar el filó-
sofo inglés con esto, pero me parece 
demasiada filosofía ó un exceso de 
originalidad con vistas á la candidez 
el suponer nacido ahora en el hombre 
ese sentido ó condición que, en la su-
cesión de los siglos, ha hecho trágica 
siempre la vida de todas las genera-
ciones. 
Los proyectos do conquista que 
acariciaron y bastantes realizaron Al-
fonso VIII, Fernando III y Alfonso XI, 
yacían en e! más completo olvido, y 
Castilla era de fos tres principales rei-
nos peninsulares el más desmedra dí?, 
cuando pareció en algunos momen-
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tos, que había tenido de resurgimien-
to, que iba á absorber á los otros 
La historia, severa, muy justamen-
te, con casi todos los lleyes de los si-
glos XTIL al xv, por la apatía é indo-
lencia de unos, los errores y vicios do 
otros, y el abandono que hicieron en 
manos de privados de las funciones 
de la realeza, no puede, sin embargo, 
menos de considerar aquellos mismos 
siglos como los más interesantes qui-
zás y dignos de estudio. Por fortuna 
parece iniciarse una reacción en este 
sentido, comienza á percibirse como 
vago aleteo, el ansia de penetrar en 
el conocimiento de nuestra áurea epo -
peya del pasado donde flota el pensar 
y el querer de una raza hidalga, ca-
ballerosa y creyente. Creyente, sí, que 
prefesaba el ideal de ia fó, la fé que 
salva, que realiza prodigios, que dig-
nifica al hombre, y es la única afirma-
ción del orden espiritual y psicológico. 
La poesía primero, y ahora la crí-
tica histérica, va destruyendo el pre-
juicio de los eruditos y humanistas 
del renacimiento que consideraron á 
la Edad Media como un período de 
barbarie y decadencia respecto al 
mundo clásico, y el de las actuales 
escuelas avanzadas, que no. se les 
caen de los labios las frases de fana-
tismo y atraso y han fantaseado so-
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bre ella, amodorrados por grosero 
positivismo. 
Se va haciendo luz plácida y sere-
na sobre aquellos tiempo?, y España, 
no satisfecha por completo do lo con-
quistado en el orden moral y social, 
viendo no reina la paz y armonía que 
se le había ofrecido eníre las diversas 
clases, y por el contrario, se siente 
más cada día hambre y sed de mejo-
ramiento, de justicia, de bienestar. 
vuelvo la mirada á patrióticos idea-
les, síntomas de nueva vida, presa-
gios de salud, grito de anhelante, es-
peranza que rasga el silencio lúgubre 
de cobardes debilidades. 
En letras, bailas artes, industrias — 
aunque futran nacientes—y en ar-
mas, ofrecen provechosas enseñanzas 
aquellos siglos, aunque en política, 
conquistas y engrandecimiento terri -
tonal les aventajase el xvi de que fue-
ron precursores, engrandecimiento 
ya iniciado en el último tercio del xv 
en cuanto apareció la colosal figura 
de Isabel I, que fué como la aurora 
de aquel radiasite. sol que según el 
dicho vulgar, por lo repetido, pero 
que encierra un poema^ de pretéritas 
proezas, no se ponía en los dominios 
de su nieto Carlos I. 
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La noticia de haber muerto Enri-
que IV llegó rápidamente al Alcázar 
de Sogovia, donde se aposentaba 
doña Isabel, la cual, en seguida dis-
puso se celebraran sufragio- por el 
alma de su hermano y lley en la en-
lutada capilla de la fortaleza, y des-
pués en la Catedral, con toda la sun-
tuosidad que consigo lleva el cuito 
católico. 
Asistió doña Isabel con toda la 
Corte, el Cabildo y numeroso pueblo, 
oficiando el Obispo Los severos can. 
tos de la liturgia subían en tristes 
ecos á perderse en la bella linterna, y 
entre el humo del incienso y las roji-
zas llamaradas de los cirios, sentíase 
una atmósfera triste que parecía irse 
difuraando y envolviendo los objetos 
á modo de sutil neblina. 
La virtud de la egregia Princesa, 
la hizo olvidar todas las amargas 
desconfianzas, y hostiles actitudes de 
que había sido víctima por parte de 
Enricjue IV, para pensar sólo en que 
era su hermano, y en lo temporal, 
poco había gozado y poco merecido, y 
estaba por tanto bien necesitado para 
el descanso de su alma de oraciones, 
las que con todo fervor dirigía al 
Dios de las misericordias y del per-
dón. 
Esta emoción íntima que parecía 
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bajar de las alturas de ia realeza, se 
transmitió á aquella enorme muche-
dumbre, resultando un duelo tan es-
pontáneo como sincero y no esperado. 
Si doña Isabel sólo pensaba en ro-
gar por el Rey muerto, el leal Cabre-
ra, alcaide del Alcázar, coo los prin-
cipales magnates, los prelados y 
procuradores del pueblo, se ocupa-
ban en su proclamación como Keina 
por acuerdo unánime. 
Hay un hecho que al engrandecer 
á Segovia refleja su levantado espí-
ritu y su acierto ó su intuición, habi-
da la muerte d® Enrique IV, decidió 
en seguida prescindir de los discuti-
dos derechos de la BéUremeja y pro-
clamar á doña Isabel, tan respetada 
y querida eo la ciudad, en cuyo Aleá-
zar tantas veces residiera. 
Reunido el Concejo en el atrio de 
San Miguel, «ordenó que el doctor 
Sancho García del Espinar, su letrado 
con cuatro regidores: Rodrigo de Pe-
ñalosa, Juan de Contreras, Juan de 
Samaniego y Luis Megia, de parte de 
la ciudad significase á Su Alteza 
el sentimiento por la muerte de su 
hermano, y el contento de sucesión tan 
feliz para la ciudad, qm estaba pronta 
para cuanto Su Alteza ordenase El 
letrado y los regidores pasaron al 
Alcázar donde estaba doña Isabel, y 
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alli á su presencia, discutiendo con 
olla y con Andrés Cabrera, tomaron 
el acuerdo de la proclamación de la 
Princesa». 
De modo que entre aquellos muros 
nació el primer acuerdo que puso la 
corona en las sienes de Isabel I y 
gran honra es para el Alcázar ya 
que de este hecho arranca la recons 
titución y la grandeza de la Patria, 
con la formación del trono donde co-
locaron á Isabel y á Fernando. 
El día de Santa Lucía, 13 de Di-
ciembre de 1474, fué el designado 
para la ceremonia. En !o alto de las 
torres de la Catedral volteaban ale-
gremente las campanas y á su recio 
sonido uníase el de las demás igle -
sias, que desde bien temprano anun-
ciaron á los vecinos de Segovia el 
fausto suceso, y los heraldos desde 
los cadalsos levantados en la Plaza 
de San Miguel, del Mercado y Santa 
Olalla, lanzaban á los aires el grito 
de «¡Castilla! jCastilía! por el Rey 
D. Fernando y la Reina doña Isabel». 
A la Plaza del Alcázar concurrie-
ron todos los nobles con armas y lu-
cido acompañamiento, para unirse á 
la comitiva de la Reina, que salió es-
pléndidamente ataviada con manto y 
Corona Real y montada en hermoso 
palafrén blanco. 
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Los regidores de la ciudad la reci-
bieron bajo palio de brocado; dos de 
ellos conducían el caballo que iba ro-
deado de nobles, y precedían los re-
yes de armas y el maestresala don 
Gutiérrez de Cardonas, alférez mayor 
del Reino, á caballo, llevando íe yan-
tado el estoque desnudo, como insig-
nia de justicia y potestad leal. 
Entre los gritos de inmenso júbilo 
y entusiastas demostraciones de afec-
to y eí son de los clarines, trompetas, 
atabales y otros instrumentos músi-
cos, llegó el cortejo á io que hoy es 
Plaza Mayor, en la cual se levantaba 
un tablado cubierto de ricos paños y 
terciopelos donde iba á hacerse la 
proclamación. La hoy no muy anchu 
rosa Plaza, todavía más reducida 
entonces, resultaba pequeña para 
la enorme concurrencia que en ella 
se entrujaba, compuesta de nobles, 
plebeyos, soldados, mujeres y re-
presentantes de todos ios gremios, 
llamando sobre todo la atención un 
grupo numeroso de estudiantes que 
aclamaban frenéticamente á la Rei-
na, saludándola en latín «Salve Re-
gina nostra, creseat miliia uüllium, 
domina nostra». 
Descabalgó la Reina, y subiendo 
con extraordinaria magestad ai ta-
blado ocupó ei sitial, que sobre tres 
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gradas la estaba prevenido. AI lado 
derecho se colocó de pie I). Gutiérrez 
de Cárdena» y después de solicitar 
silencio un faurate, levantando en 
alto el pendón de Castilla, repitió por 
tres veces con voz potente el grito 
«¡Castilla! ¡Castilla! por el Rey don 
Fernando y la Reina doña Isabel», 
que ya los heraldos habían pregona-
do en la mañana por teda la ciudad; 
al eco de este grito se mezclaron los 
agudos sones de las trompetas y bo-
cinas y loa aplausos y vítores de la 
entusiasmada multitud, que preducía 
ese solemne murmullo de vibrante 
armonía, que sólo se percibe cuando 
las muchedumbres sienten lo que ex-
presan, y aman lo que vitorean. 
Al mismo tiempo que flotaba en lo 
alto gallardo y dominador el morado 
pendón de Castilla, todos los demás 
estandartes, guiones y pendoncillos 
de las casas de la nobleza, se agita-
ban é inclinaban rindiéndole acata-
miento, y formando un mágico cua-
dro de espléndidos colores, de sober-
bia luz; sobre él ge destacaba domi-
nando á todos más que con la fuerza 
del poder, de la sugestiva simpatía, 
la airosa figura de ia Reina que eon 
el semblante encendido por el júbi-
lo y ia emoción, lijaba con amor aqué-
llos bellos ojos entre verdes y azu-
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lea—que su* croni«ta« dicen eran d* 
mirar dulcísimo pero imponente al 
propio tiempo—en el pueblo saludán-
dole con graciosas inclinaciones de 
cabeza y dulces sonrisas, que promo-
vían ruidosas manifestaciones del 
público entusiasmo. 
Inmediatamente después de la pro-
clamación, juraron á la Reina y be-
saron su mano los Prelados y mag-
nates; el cardenal Mendoza, su her-
mano el marqués de Santiiíana; don 
Garci Alvarez de Toledo, duque de 
Alba; el apellidado Almirante Mayor 
de la mar ü. Alonso Enríquez; el con-
destable D, Pedro Fernández de Ve-
lasco, y lo más florido de la nobleza, 
pues la que no vino mandó sus repre-
sentantes, igual Ja que siempre se 
mostró partidaria de doña Isabel, 
que la que ostensiblemente la comba-
tió—durante el reinado de su infeliz 
hermano—como el famoso i). Beltrán 
de la Cueva, duque de Alburquerque, 
padre supuesto de la infanta doña 
Juana, que hizo extremadas demos-
traciones de acatamiento con asom-
bro de todos los presente?. A conti-
nuación vinieron ios regido? es segó-
vianos, miembros de varios Concejos 
y representantes de les gremios del 
estado llano, siendo el último Andrés 
Cabrera que, como encargado de las 
— 66 
puertas y murallas de la ciudad, re-
cibió por Reyes y señores á D. Fer-
nando y á doña Isabel, haciendo en-
trega de aquéllas con las fuerzas que 
los guarnecían. 
Puesto de rodillas á las plantas de 
la Soberana, hizo especial homenaje 
de pleitesía y la presentó en bandeja 
de plata las llaves de la ciudad. Ce-
remonia caída en desuso pero que en-
cierra un simbolismo extraordinario. 
En seguida la Reina, sin descender 
del trono, de pie, arrogante, serena y 
grave, no obstante su juventud, juró 
con voz clara y firme guardar y ha-
cer guardar las leyes, usos y privile-
gios del Reino velando por la grande-
za y bienestar de los pueblos que 
Dios había puesto bajo su cuidado, 
Promesa escuchada con religioso si-
lencio por la abigarrada muchedum-
bre, y que el tiempo se encargó de 
probar cuan fielmente se cumplió por 
aquella Reina orgullo de Castilla, 
honra de su sexo y gloria de la mo 
narquía española. 
Como no se hallaba presente don 
Fernando no se le juró entonces, que-
riendo que fuera simultáneo el reco-
nocimiento de su soberanía, y por 
parte del Monaroa el de los privile-
gios y libertados públicas, por ese re-
cio espíritu de independencia de núes-
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tro pueblo que dentro de su profundo 
amor á los Reyes, del cual a empre 
pre hizo alarde ha tenido á gala mos-
trarse celoso de sus fueros, bastante 
más que otros, prontos siempre á 
motejar de servilismo á los españo-
les, blasonando olios de democráti-
cos aunque cuando lo son sólo en 
teoría. 
Terminada la solemne ceremonia, 
la Reina descendió del tablado, mon-
tó nuevamente á caballo y en marcha 
triunfal, rodeada de toda la Corte, 
recorrió algunas callas de la ciudad, 
según unos historiadores, aunque 
©tros, y me parece es lo cierto, afir-
man que marchó directamente á la 
Catedral, en cuya puerta fué recibida 
por el Obispo y Cabildo, penetrando 
en ella bajo palio. 
Hallábanse las naves colgadas de 
damascos y tapices y rebosante de 
gente. Multitud de cirios alumbraban 
el sagrado recinto yá los esplendo-
res del culto, uníanse loa de ia bri-
llante Corte castellana, reconocida 
como muy fastuosa en todos los ac-
tos en que tomaba parte. 
Postrada la Reina ante el altar, 
eleváronse al cielo las bíblicas estro-
fas del le Deum, himno severo, subli-
me con que ía iglesia expresa sus ale-
grías y formula su gratitud al ¡Supre-
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mo Hacedor. A ellas se mezclaban las 
notas graves y armoniosas del órga-
no, y las pleglarias do la muchedum-
bre que pedía á Dios lucos y auxilios 
para la Reina que acababa de procla-
mar con tan férvido entusiasmo. 
Al terminar el Te Deum hizo una 
muda oración Isabel I, y después en 
voz alta la protestación de fe, al pie 
del ara santa y suplicó á aquél en 
cuyas manos están los destinos de los 
pueblos y los corazones de los hom-
bres, «que gobernase el suyo y e! de 
su marido, dirigiéndoles á cuanto fue-
se aumento de su gloria, de la roli-
gión cristiana y bien de sus vasallos*. 
Pasó después de la Catedral al Al-
cázar, cuya artillería hizo salvas, y 
allí á la vista de aquella fuerte y 
arrogante torre que elevara Juan II 
como si tuviera el presentimiento de 
que serviría de solio á su hija, recibió 
ésta nuevo homenaje de fidelidad del 
alcayde, que la hizo entrega de las 
llaves de la fortaleza y con ellas las 
que guardaban el fabuloso Tesoro 
real, acumulado allí, como ya dije, 
por los Monarcas castellanos, princi-
palmente Juan II y Enrique IV... 
Exaltadísima doña Isabel en todas 
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las manifestaciones de su espíritu, 
era como aquellas damas soñadas 
por trovadores y poetas, que no po-
dían idear nada malo, ni lo creían en 
los demás, y levantando el pensa-
miento al cielo de sus idealismos, no 
vaciló en poner los medios que su 
gran fuerza moral la prestaban, para 
atraerse á los descontentos y resta-
blecer ia tranquilidad sin acudir á 
medios violentos, pero aunque aman-
tes de la paz los Revé?, vieron era 
ínaxcusjble acudir á la lucha, para 
aniquilar á los revoltosos, haciéndo-
los comprender habían pasado los 
tiempos de los Juanes y los Enriques. 
Vino doña luabel á Sególa para 
proveer con energía á todas las nece-
sidades de la guerra y disponer se 
entregase el dinero que había en el 
Alcázar, y si no llegaba, que se acu-
ñase el oro y la piala, d«a»ciendo 
las preciosas alhajas que allí había, 
para hacer frente á los conflictos que 
se avecinaban. 
Rasgo nobilísimo de la Reina que 
más adelante dio una nueva prueba 
de regio desprendimiento, al tomar 
igual disposición cuando, hizo falta 
dinaro para las guerras que se em-
prendieron con los moros y después 
para la empresa de Colón. 
Habida cuenta d@ lo exhausto que 
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estaba el Tesoro público, y no que-
riendo gravar más á los pueblos har-
to castigados), no vaciló en despren-
derse de aquellas hermosas preseas 
mirando menos su deleite como mu-
jer, y el fausto y ¡esplendor de su re-
gia representación, que los intereses 
de la patria, que había de reportar 
incalculables ventajas con librar á 
la península del yugo árabe, y con el 
descubrimiento del mundo que Colón 
ofrecía. 
Pasaron años y llegó el de 1475, en 
el cual, casado el Rey de Portugal 
con doña Juana la Beltramja, y que-
riendo conquistar el reino de Castilla, 
marchó sobre Segovia, produciéndo-
se algunos momentos de confusión y 
apuro, pues no le faltaron partidarios 
que se le iban uniendo por creer fácil 
su victoria, ó por ese afán de muchos, 
en todos los tiempos, de aproximarse 
al sol que nace 
El alcaide del Alcázar rechazó los 
alhagoa y las ofertas, lo mismo que 
las órdenes y amenazas del portu-
gués, que le había enviado por delan-
te emisarios, pues no se le ocultaba 
la importancia y posición estratégica 
de Segovia, y la ventaja de poseer su 
Alcázar. Fortaleza y palacio á la vez, 
participaba de todas las condiciones 
defensivas que su emplazamiento y 
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ICMi elementos allí acumulados le daba, 
y de las espléndidas comodidades y 
artísticas bellezas con que le engala-
naron tantos Reyes; era por lo tanto 
codiciadísimo y el portugués deseaba 
poseerlo considerándolo como de pro 
piedad de su mujer. 
La acrisolada fidelidad de Cabrera, 
galardonado ya con el título de mar-
qués de Moya, se puso entonces de 
manifiesto al recibir las proposicio-
nes enviadas por D. Alonso de Por-
tugal. 
Pedíale la entrega inmediata del 
Alcázar y los tesoros que en él se 
guardaban, por pertenecer á la Reina 
doña Juana su mujer, como hija y he-
redera del Rey D. Enrique; á cambio 
de esta entrega se le colmaría de 
mercedes y obtendría elevado puesto 
en la Corte, y caso de negarse man-
daría ejecutar tan cruel justicia, que 
había de quedar memoria entre las 
gentes. 
El hidalgo Marqués, para el que la 
lealtad era una segunda naturaleza, 
desechando con igual desdén codicio-
sas promesas y ridiculas amenazas, 
respondió «que para él no había más 
Monarca en Castilla que D. Fernando 
y doña Isabel, á los cuales, en cum-
plimiento del juramento que había 
prestado, del que todo noble caste-
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llano hacía un culto, les pertenecía no 
sólo el Alcázar con sus tesoros, gen-
tes y armas que contenía, sino su 
vida que perdería con gusto en su 
defensa, asegurando que sólo se en-
tregaría cuando en sus venas no que 
dase gota de sangre, ni una piedra 
en el inexpugnable Alcázar... 
No es necesario detenerse mucho 
para deshacer la estúpida paparur-
cha de que doña Juana La Loca estu 
vo prasa en un departamente de la 
torre de D. Juan—que así lo dicen 
muchos—con ese afán de invenciones 
y adjetivos á que tan propenso es el 
vulgo. Lo acepta todo con facilidad 
suma, y cuanto más se aleje de lo ra-
cional y lógico le seduce doblemen-
te. Sólo lo cito como súplica para 
que todos procuréis destruir tan r i -
dicula patraña, combatiendo ácuan-
to» la digan. Hartos presos verdad 
áencerrad) desgraciadamente el A l -
cázar, no es necesario añadirle nin-
guno falso. 
El 26 de Noviembre de 1504 falle-
ció en Medina del Oampo Isabel la 
Católica, dejando sumidos en honda 
pena á todos sus vasallos. Su memo-
ria á través de los siglos, lejos d
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borrarse se agranda y se destaca con 
un vigor colosal. 
Está tan unido su recuerdo al Al-
cázar y á Segovia, que entre tantos 
timbres gloriosos como ostentan, ésta 
es uno de los principales. 
Segovia tiene una deuda de honor 
con Isabel la Católica, que no habrá 
saldado mientras no se alce en su re-
cinto una estatua á aquella gran Rei-
na que, como decía en bellísima forma 
el malogrado é ilustro poeta Gabriel 
y Galán, ella y Santa Teresa son bas-
tantes para esclarecer todo un siglo 
y á la noble Castilla que tuvo la di-
cha de que en su suelo nacieran. 
Es de esperar que esta nobilísima 
Sociedad ríe Amigas del País, que tan 
potente quiere resurgir, y tan anima-
da se encuentra para realizar altos 
ideales y fecundas iniciativas, Ja tome 
para levantar un monumento á esta 
gran figura que parece reflejarse so-
bre el Alcázar con destellos de glo-
ria. 
Es el único homenaje que pode-
mos rendir la generación presente 
á los que engrandecieron la patria, 
y por lieos que sean los marinóles y 
bronces no alcanzarán nunca al mé-
rito de las acciones que conmemoran-
Pocos consignan, y es bien intere-
sante, la visita deColón al Alcázar jaa-
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ra avistarse con D. Fernando. Desde 
Mayo á Octubre de 1505 permaneció 
en tóego\ia el gran navegante, y hon-
ra ea para eí bello Alcázar haberle 
recibido en sus cámaras siquiera fue-
ra por breves ratos. 
A poco de haber marchado á Va-
lladolid falleció amargado por la in-
justicia conque á lo último se le 
trató... 
Cuando Felipe II, ya rey, anduvo 
recorriendo Castilla, para encontrar 
emplazamiento al templo y Monaste-
rio de la Orden de San Gerónimo, que 
en cumplimiento de solemne voto, y 
para perpetua memoria de la batalla 
de San Quintín quería dedicar á San 
Lorenzo, vino á Segovia, deteniéndo-
se en ella desde 25 de Septiembre á 
primeros de Octubre de 1562, días 
que habitó el Alcázar, cuya severi-
dad y grandeza le agradaban mucho. 
Le acompañaban su mujer doña Isa-
bel, su hijo D. Carlos, sus hermanas 
doña María y doña Juana y su her-
mano D. Juan de Austria, y ésta me 
parece es la única vez que el ilustre 
Principe que había de coronarse de 
laureles en Lepanto, y es una de las 
figuras más atractivas y simpáticas 
de nuestra Historia, honró con su 
presencia al Alcázar. 
Tanto le agradaron á D. F'elipe los 
alrededores de la ciudad, que se ase-
gura tu?o alegido ya para el futuro 
monumento, con que sofíaba su reli-
giosidad, el puebl2ci!io de San Cris-
tóbal. He ignora por qué no se llevó á 
caba ei proyecto. Algunos historiado-
rea lo atribuyen á la proximidad de 
una población populosa que pudiera 
quitar á los monjes tranquilidad y 
aislamiento, poro más bien me pare-
ce, que el existir tan cerca el Conven-
to del Parral que era de la misma 
Orden, fuera el motivo de que el Rey 
mudase de opinión cuando maduró 
más ei plan. 
A! descubrir la conspiración en que 
supuso comprometido á su hijo Car-
los, drama histórico de que mucho se 
ha hablado, y no con la debida im-
parcialidad y conocimiento del asun-
to, mandó Felipe Ií prender y ence-
rrar en e! Alcázar de Segó vía en 
Agosto de Í586 al marqués de Berg 
y a! 8r. de Montígny, de ía casa de 
los Montmorcnoy, hermano del conde 
de íforn, jefe éste de ios conspirado-
res de Flandes, con los que se ere a 
estaban de acuerdo algunos en Es-
paña y entre ellos aquel desgraciado 
Príncipe. 
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A los pocos días de estar preso 
Montigny aparecieron en ¡áegovia 
unos flamencos en traje de peregri-
nos que manifestaron venían de su 
país, en cumplimiento de un voto, á 
visitar el sepulcro de Santiago en 
Compostela, según se acostumbra-
ba mucho en aquella época de íe, 
y hacían el viaje de limosna, reco-
giéndola cantando y tañendo instru-
mentos. 
Presentáronse en el Alcázar solici-
tando se les dejara cantar para dis-
tración de algunos presos. Concedido 
el permiso por el alcayde, salieron á 
escucharles el noble D. Bernardino 
de Cáceres, que había merecido cas-
tigo por ciertas palabras alusivas 
también á los asuntos de Flandes, 
que dirigió á un caballero en el Real 
palacio á preseeia del Rey; el mar-
qués de Berg, Montigny y algunos 
otros. Entonaron sus cantos en len-
gua de su país, que calculaban nadie 
conocería más que Montigny, y á 
ellos mezclaron frases y conceptos di-
rigidos á éste, incitándole á que se 
fugase, aprovechando las sierras, es-
calas y armas que traían dentro de 
los instrumentos, los cuales al acabar 
dejaron allí, manifestando que muy 
agradecidos á la buena acogida que 
se les había dispensado, tornarían al 
— 77 — 
día siguiente á tocar un rato y enton-
ces se los llevarían. 
Estaba bien urdida ia estratagema, 
pero la casualidad de salir á pasear 
el teniente alcayde D. Gerónimo Villa-
fañe por los alrededores del Alcázar, 
en la parte baja la desbarató, pues 
encontró á un mozo que llevaba unos 
caballos del diestro, detrás de la 
ermita de San Lázaro, y poco preve-
nido ó espabilado al preguntarle á 
quien pertenecían, dijo que eran para 
el Sr. Antonio. Así se llamaba el se-
cretario de Montigny y esto le hizo 
entrar en sospechas ai alcayde; se 
puso sobre aviso é hizo redoblar la 
vigilancia, ordenando se registrase la 
comida y cuanto de fuera enviasen 
al preso. 
Con este cuidado al día siguiente 
se encontró dentro de un panecillo 
una lima y un escrito en flamenco que 
Viilafañe hizo llega ral Rey, y ha-
biéndose rtcogido ios instrumento» 
dejados por ¡os peregrinos se encon-
traron las armas y herramientas. 
Los flamencas fueron detenidos 
unos, y otros huyeren, enterados 4 
tiempo del fracaso, se colgó de una 
almena del Alcázar, al despensero 
que introdujo eí escrito en el paneci-
llo, se hicieron varias prisiones en tíe-
govia y fué trasladado Montigny ai 
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Castillo d© Simancas, donde murió 
ahorcado... 
Además de la mencionadas obras 
que ya se estaban haciendo, se restan 
raron y adornaron con motivo de la 
boda de Felipe II algunas cámaras 
interiores, y en la capilla, salón del 
Trono y de Reyes, donde había de 
celebrarse Corte, se colocaron riquí-
simos y artísticos tapices maravillosa-
mente tejidos unos en oro y seda y 
otros en lanas teñidas con rara per-
fección; procedentes de aquellas so-
berbias colecciones formadas en Am-
beres, Gante y Bruselas por Carlos I 
traídas luego por Felipe II que uni-
das á los que ya tenía, llegó á poseer 
la Casa Rea! la más rica colección de 
Europa. Se hicieron famosos por 
toda ella los tapices de Espafta y aun 
hoy, bien disminuida esta riqueza 
como otras muchas, todavía causan 
la admiración y envidia de los extran-
jeros los hermosos ejemplares sin 
rival en otras naciones, que se cus -
toJian en el Palacio de Oriente, en 
las Catedrales, palacios de la aristo-
cracia y hasta en algunas iglesias y 
conventos de relativa pobreza que 
se han privado de muchas cosas para 
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no enagenar estas valiosas preseas 
de pasados tiempos. 
Para que las hermosas torres del 
Alcázar se destacaran con más ga-
llardía, se derribaron las partes de la 
vieja catedral que estaban a la iz-
quierda, y el ruinoso arco que había 
arrimado á las casas o píspales y cer-
cano á los restos que habían queda-
do de la catedral, y otro que estaba al 
entrar en la llamada Canongía Vieja 
esto para facilitar el paso de las lite-
ras, carrozas y escoltas de la brillan-
te comitiva Quedó delante del Alcá-
zar una anchurosa plazuela, casi en 
la misma forma y dimensiones que 
hoy la vemos, menos algún pequeño 
aumento que se la dio en 18IR y 17. 
También se sustituyeron los ele-
gantes ajimenos que había en la fa-
chada del Mediodía, por amplios bal-
cones que si daban más luz al inte-
rior, quitaron carácter al ediíicio, así 
como porlas variaciones introducidas 
en las techumbres, y en los rematea 
de las torres en las que desapareció 
la parte almenada poniéndola de piza-
rra, interrumpida por matafuegos de 
piedra, obra que se siguió después 
haeta empizarrar todos los techos 
por la mucha afición que Felipe II 
tornó á este sistema que había visto 
@n Fiandes, y de allá st trajeron, por 
— 80 — 
disposición suya, oficiales, carpinte-
ros y pizarreros muy diestros en esta 
clase de trabajos, y que enseñaron su 
oficio, y se esmeraron en sacar discí-
pulos inteligentes. 
En el Escorial, el Pardo y otros 
lugares donde se construyeron ó re-
formaron edificios, bajo la dirección 
de Felipe II, predominan esta clase de 
techos, de los aue decía que «eran 
buenos porque no pesan como el plo-
mo, sirven para la nieve sin ser ca-
lurosos en verano y son lucidos, be-
llos y dan severidad á los edificios». 
Esta se puede decir es la tercera 
importante restauración del Alcázar, 
que continuó casi constante todo el 
reinado de Felipe II, aun cuando mu-
cho quedó hecho para la fecha de la 
boda. 
Llegado el día que señaló el Key— 
domingo 12 de Noviembre de 1570 — 
todo era bullicio y animación en Ja 
alborozada ciudad llena de gentes 
de todas condiciones, venidas de los 
lugares más distantes que, luciendo 
sus mejores galas, se agitaban como 
olas de alborotado mar. 
La princesa de Austria había dor-
mido en el pueblo do Val verde, y por 
la mañana fué á esperarla á un cam-
po situado cerca'de los Lavaderos de 
la lana, una brillante comitiva. 
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Se había prevenido en aquel punto 
un soberbio toldo formando como una 
estancia, con tapices, damascos y a l -
fombras, para recibir á la futura 
reina. Allí esperaban el Cabildo con 
el Obispo D. Diego de Covarrubias, y 
un numeroso grupo de las principales 
damas y caballeros de la Corte, entre 
los que estaban io¿? príncipes de Hun-
gría, Rodulfo y Ernesto, y los de 
Austria, Alberto y Wenceslao, her-
manos de la futura ¡Soberana. 
Llegó ésta en litera, y la seguían el 
Cardenal de Sevilla, el duque de Bé~ 
jar y algunas damas. Vestía doña Ana, 
que era muy gentil, de rostro blanco 
y bello—con ios rasgos característi-
cos de los Austrias—traje de bro-
cado rojo, capotillo bohemio del mis-
mo color, bordado en oro, ricos co-
llares y alto sombrero de fieltro gris 
con finísimas plumas blancas y car-
mín, sujetas con un broche de perlas. 
Se cuenta que el Rey había ido al 
dicho campo de incógnito y que, es-
condido entre las colgaduras y paños 
del toldo, quiso ver á su futura, que 
no conocía, retirándose en cuanto 
llegó. 
El martes 14 de Noviembre de 1570, 
se verificó el regio enlace con el s i -
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guíente ceremonial: A las nueve salió 
el Rey de sus habitaciones de la par-
te Sur del Alcázar, acompañado de 
sus cuatro sobrinos los principes A l -
berto, Wenceslao, Ernesto y Rodolfo, 
y seguido de gran número de nobles, 
pasó á la Sala de los Reyes, donde se 
encontraba doña Ana de Austria, 
acompañada de su tía la princesa 
doña Juana, de sus damas y de los 
cardenales D Diego de Espinosa, 
Obispo de Sigüenza, y D. Gaspar de 
Zúñiga y Avellaneda, Arzobispo de 
Sevilla, antes Obispo de Sego»ia. 
Acercóse Felipe II ai estrado, cu-
bierto de magnífico dosel, é hizo gran 
reverencia á la que iba á ser su es-
posa, besándola después la mano los 
grandes y señores que le acompa-
ñaban. 
Acabada esta cortesía, el Cardenal 
Arzobispo de Sevilla, bendijo la unión 
de la Real pareja, hizo acatamiento 
á la nueva Reina, y se dirigió á la 
Capilla, para celebrar la, misa. Fue-
ron padrinos el príncipe Rodulfo y 
la princesa doña Juana, y al termi-
nar se velaron los novios. 
En el verano de 1609, que fué muy 
rigurosa sinieron ios Reyes al AI-
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cazar y allí celebró Felipe III la ra-
tifieación del tratado de paz que se 
había concertado con Holanda en 
Abril del mismo año, y después apro-
vechando el relativo descanso inhe-
rente al alejamiento de Ja Corte, se 
ocupó de estudiar lis medidas que 
aconsejaba ía prudencia se tomasen 
con los moriscos, que en gran núme-
ro existían en la Península, y cuya 
amenazadora é imponente actitud, 
hija áel carácter de aquella raza, exi 
gía s® procedería con rapidez y ener-
gía para conjurar todo mal futuro. 
Reunióse en el Alcázar el Consejo 
privado do Felipe III, compuesto de 
personas doctas y de intención recta, 
se pesaron las encontradas opinio-
nesy pareceres de cuantos hacía tiem-
po se ocupaban del asunto, y al fin 
después de discutirse varios planes, 
se acordó, aceptándolo ei Rey, que 
fueran expulsados de España todos 
loa moriscos. 
Grave y radical determinación que 
entonces se juzgó necesaria, y no 
obedeció—hemos de suponer—á una 
impulsión irreflexiva de los sesudos 
y respetables personajes que la acon-
sejaron. .Después ha sido-motivo de 
censuras por algunos que conside-
ran fué inoportuna si bien son más 
ios que la elogian juzgando la medi-
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da de gran previsión y acierto. Di-
fícil es á la distancia de tres siglos, 
desde donde la contemplamos, poder 
inclinarse en uno ú otro sentido. 
Las circunstancias tan variables en 
la vida de los pueblos, más aun que 
lo son en la de los individuos, acon-
sejan lo que debe hacerse, y solo te-
niéndolas muy en cuenta, puede juz-
garse del acierto ó torpeza de una 
determinación. 
Hasta mediados de Septiembre per-
maneció en Segovia Felipe III con su 
esposa doña Margarita y acompaña-
dos de varios Príncipes y durante 
este tiempo se celebraron públicos 
regocijos aun que sin ostentar la 
magnificencia de los que otras veces 
se verificaron y he descrito. 
Por este tiempo, el espléndido Al-
cázar que fuera un día teatro de glo-
riosos ó interesantes hechos y de bri-
llantes fiestas, habíase convertido úni-
camente en prisión de Estado, y sus 
torres y sótanos encerraron gran nú-
mero de presos para sufrir el castigo 
de sus faltas ó los vaivenes de la po-
lítica, que hace á los vencedores de 
hoy, las víctimas de mañana. 
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Nos encontramos en 1762. El con-
de de Gazola, inspector general de 
Artillería, concibió la idea de reorga-
nizar este Cuerpo y de crear un Cole-
gio para darle unidad de procedencia 
de la que tan orgullosos nos sentimos 
los artilleros y tanto bien ha produ 
cido. 
No poco trabajo le costó, y tener 
que desarrollar extraordinarias ener-
gías, ia realización del vasto plan, 
pero todo lo venció BU preciara inte-
ligencia, BU tenacidad y su tempera-
mento práctico y organizador. Se fijó 
en el Alcázar da Segovia, cedido á la 
Corona por los condes de Chinchón, 
que de Alcaides habían pasado á 
propietarios, al comprar Felipe V to-
dos los bienes y estados de la Casa 
para so hijo D. Felipe de Barbón y 
Farnesio. 
El 16 de Mayo de 1764 reinando la 
majestad de Carlos III se inauguró 
el Colegio de Artillería en el Alcázar, 
que lánguido y decaído durante bas-
tantes años cobraba nueva vida 
Bajo la sabia dirección del P. Exi-
rneno, Jesuíta, y de escogidos profe-
sores fué adquiriendo en su marcha 
el colegio desarrollo científico verda-
deramente notable, con lo que se 
adelantó ©n mucho á la cultura gene-
ral del país. 
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Merced á entendidas reformas y á 
profundos estudios técnicos, so consti 
tuyo en nueva forma el organismo ar-
tillero que entonces, luego y siempre 
ha procurado no excusar ninguna fa-
tiga, desconocer ningún invento, ni 
rechazar ningún adelanto, practican 
do cuanto tte derivaba de las teóricas 
enseñanzas, para no desmerecer de 
las artiilerias de otras naciones más 
prósperas y sabias, y quizás en al-
gún momento h&biemm íaanido un 
punto de posición avanzado con res-
pecto á determinada materia, que no 
es ahora ocasión de especificar, 
Repetidas peripecias ocurrieron al 
cuerpo y por varias vicisitudes pasó 
el Alcázar en un siglo, pero no las 
cito pues ei tiempo apremia hasta 
llegar al infausto año de 1862 de tan 
imborrable huella en la historia del 
insigne monumento por haber sido 
presa de voraz incendio. 
En los primeros momentos no se 
pudo precisar el origen del fuego que 
produjo en todos estupor, vacilación 
y enorme pena. 
Se dice que comenzó en el tocador 
de la Reina donde estaba ei despa-
cho del ¡primer Profesor y en su án-
gulo izquierdo había una chimenea 
cuyo hollín se prendió. Otros que fué 
en un cuarto bajo del patio principal 
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por causa de un brasero; algunos !o 
achacaron á la cocina, y no falta 
quien afirme que ardieron primero 
los tejados prendiendo alguna chispa 
escapada de cualquiera de las chime-
neas, en las viejas vigas que forma-
ban el armazón por debajo de las 
empizarradas cubiertas. 
También se deslizó la infama ca-
lumnia de que lo habían prendido 
unos cadetes arrestados ea la torre 
de Juan II, precisamente en la que 
apenas se notaron los efectos del fue-
go. Perversa apreciación y dispara-
tado pensamiento, sin otra base que 
la palabra envenenada y calumniosa 
que el espirito del mal, viviente y 
agitado siempre á nuestro alrededor* 
lanza para excitar los ánimos y pro-
ducir perturbaciones, que son su mal 
sano regocijo. . luego la voz pública, 
y el vulgo, ese terrible vulgo que no 
reflexiona—conjunto de muchas cabe-
zas y muchos corazones del que re-
sulta una masa anónima que todo lo 
cubre por lo mismo que no puede 
puntualizarse el punto de donde sur-
gió el pensamiento ó la frase—con un 
«se dice» ó «se asegura» queda lan-
zada la noticia que corre vertigino-
samente por el plano inclinado de la 
maledicencia. Alguno será el culpa-
ble consciente, que luego se hace 
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eco de lo mismo que inventó corno si 
fuera opinión común, pero la ayu-
dan muchos inconscientemente por 
conglomerarse á la calumnia sin me-
ditar ni reflexionar si puede ser ver-
Todos io vieron, los cadetes, jó-
venes, ágiles, y arrojados circula-
ban entre las llama» salvando de 
ellas, modelos, libros, muebles, todo 
lo que se pudo, sin pensar en lo que 
constituía su personal ajuar. 
Los periódicos se encargaron de 
ensalzar el comportamiento de to-
dos. Vuestro convecino, el Sr. Lscea 
en escritos de entonces explicó las 
causas que pudo él comprobar en 
aquellos momentos: Se formó el opor-
tuno expediente que vino á probar 
plenamente fué un occidente fortuito, 
de los muchos que han ocurrido y 
desgraciadamente ocurrirán, en el 
que no hubo negligencia, descuido, ni 
macho men os malicia por lo que se 
pudiera exigir responsabilidad. 
Destruir esta preocupación, es un 
un deber en toda persona recta; apar-
te de otra serie de consideraciones, 
lo exigen los fueros de la verdad, la 
lógica y la razón. 
Pero sea cualquiera el motivo y 
punto donde se inició el fuego; es lo 
cierto que avanzó con pasmosa rapi-
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dez, favorecido por el fuerte viento 
que reinaba el triste día 6 de Marzo, 
y bien pronto las ¡lamas se adueña-
ron de todo, devorando la madera, 
como si friera yesca, deshaciendo las 
graníticas piedras, desquiciando los 
sillares y empizarrados y retorciendo 
las veletas, tirantes y barrotes de re-
jas y balcones, cual si fueran débiles 
alambres 
No bastaron para atajar su devas-
tadora acción ios grandes y hasta te-
merarios esfuerzas hechos en primer 
término por los jefes y alumnos que 
veían con profundo dolor ó impotente 
rabia desaparecer el suntuoso Alcá-
zar que ¡os albergaba. 
En la ímproba tarea fueran ayuda-
dos, es un deber consignado, p jv las 
autoridades y vecinos de Segovia, 
deseosos do salvar aquella preciada 
joya de tan gloriosa ejecutoria. 
Todo fué en vano, rendidos de la 
desigual lucha con el destructor ele-
mento, agotados todos los medios 
con que se contaba para contrarres-
tarle y corridos no pocos peligros, se 
hubo de abandonar eí edificio á la 
tríete suerte de que desaparecieran 
en pocas horas lo principal de sus 
muros interiores arrastrando entre 
sus escombros, los maravillosos ar-
tesanados, las múltiples bellezas ar-
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tísticas, muebles, libros, arma», ma-
terial de enseñanza, modelos, apara-
tos y máquinas, atesorados por la 
realeza, el genio, la fastuosidad y el 
celo en tantos siglos de labor ince-
sante. 
Desde el primer momento surgió 
el pensamiento de su restauración, 
pasando por largos trámites que no 
he de relatar, así como tampoco las 
obras que se ejecutaron, es más sabi-
do por ser reciente y se me acaba el 
tiempo. 
Hablar de la restauración me lle-
varía lejos y habría de mediar entre 
los que la alaban ó la censuran. 
Son difíciles las restauraciones... 
¿Quién puede volver las cosas ó los 
edificios al ser que tuvieron? ¿Quién 
puede colocarse en el medio ambien-
te, en el modo de ser de la época y 
del artista que las creó? ¿Cómo re-
producir la sensación que primero 
produjera la obra bella, en hombres 
de otros gustos, de otras ideas y de 
otras aspiraciones? 
No se puede dar en un momento la 
patina inimitable de los siglos que 
embellece de un modo singular á los 
monumentos Desaparecida esa pati-
na necesítase el concurso d© otros 
tantos siglos. 
Cuantas más cosas podría haberos 
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dicho mejores que las enumeradas en 
confuso tropel, en deshilada relación, 
pero con pena cómprenlo que intenté 
una empresa tan difícil, como la res-
tauración á que antes aludo. Para 
sintetizar, para extraer y encerrar 
mucho en pocas páginas, se necesita 
una habilidad que á mi me falta, es 
la condición de la inteligente y labo-
riosa abeja que sabe á qué ñores ha 
de acudir. Liba multitud de ellas, de 
cada una saca microscópica partícula 
del néctar que encierra su cáliz, y 
viene con ellas á formar el panal de 
regalada miei. 
Apenas yo he acertado á que os 
forméis una vaga idea de la historia, 
tan abundante en hechos gloriosos, 
del Alcázar que por su grandeza 
abruma, he saltado de unos á otros 
de tal manera, que apenas pude ligar-
los y tampoco sé si cité los más inte-
resantes, de todos modos los dichos 
y los suprimidos en sí tienen mérito, 
importancia y belleza extraordinaria, 
la cuestión es que ha de exponerlos 
quien posea el don gallardo de elo-
cuente palabra. 
Modesto ©n mis aspiraciones mo 
contentaré si os decis, aun con tan 
imperfecto boceto, se adivina la gran 
hermosura del modelo, y os encari-
ñáis más con óí, pues claro es que ya 
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le queréis, y sólo he tratado de tras-
mitiros mis locos entusiasmos, para 
que además de quererlo y admirarlo 
embelesados consideréis deuda de 
honor el conservarlo, el de facilitar 
que otros lo admiren. 
Las ciudades que tienen monumen-
tos artísticos é históricos, deben ha-
cer todo lo posible para conservarlos 
en estado que puedan ser admirados 
por los demás; no basta con dejarlos 
contemplar; es preciso fomentar esa 
contemplación y que resulte grata 
también la csudad para IOJ que la vi-
siten. Es un error creer que al viajero 
al towisfa, amante de las artes le bas-
ta con saber hay monumentos dignos 
de ser admirados, no vive solo en éx-
tasis contemplativo ante el objeto ar-
tístico; eso quizás fuera antes, cuan-
do había más esplritualismo hoy han 
cambiado los tiempos y el que viaja 
por placer, aunque sea adorador del 
arte y cuanto más refinados sean sus 
gustos, tiene necesidades materiales, 
que llegan á im punto extremo y es 
preciso satisfacerlas. Comodidad, hi-
giene, distracción, facilidades, mejo-
ras urbanas, hoteles, embellecimien-
to moderno, todo esto hace falta para 
atraer y retener. Lo nuevo hecho con 
inteligencia no desentona, ni empece 
á lo antiguo, que puede y debe con-
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servar su carácter \etusto. Las ciu-
dades monumentales adquieren cier-
tas obligaciones, con el pasado, el 
presente y el porvenir; son como el 
hidalgo de buena casa, que no puede 
eludir el conservar los timbres y 
pergaminos que le legaron sus ascen-
dientes. 
Vosotros os enorgullecéis del pa-
sado, habíais con deleito y mostráis 
los bellos y viejos monumentos, de 
los que hace un siglo tenía Segovía 
más de 150 dignos de admiración, lo 
que revela su importancia y grande-
za en el pasado, que apenas se con» 
be, contrastándola con la actual 
postración. Os er.canta el poseerlos, 
pero con cierta calma, con una apa-
cible pasividad, no se cuidan bastan-
te y ei número se va reduciendo. La 
posesión no basta para engrandecer. 
El título que necesitan ios pueblos es 
el de entusiastas conservadores de 
sus glorias y de sus obras de arte. En 
tenerlos no hay el menor mérito, pues 
se los encontraron al azar, por he-
rencia, el respetarlos, conservarlos, 
presentarlos correctamente, adereza-
dos sin revoques antiartísticos, ésto si 
tiene mérito, pero ésto cuesta, obliga 
á salir de la vida rutinaria, apática, 
blanda, exige vivos entusiasmos, ar-
dorosos trabajos y fecundas iniciati-
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vas. Qué hermoso sueño es el enlazar 
las glorias de antaño con las maravi-
llas de la moderna civilización Dios 
puso en nuestra alma un anhelo infi-
nito, un ansia de conocer y poseer 
para que ambicionemos siempre algo, 
para que marchemos on busca de 
perpetuos ideales, para que á impul-
sos del deseo de mejorar, avancemos 
en el camino del saber y de la civili-
zación. 
La inteligencia regulada y dirigida 
por un destello de la divinidad, busca 
el bien la verdad, la ciencia, escudri-
ña lo insondable y quien sabe por 
cada una de las vibraciones de esa 
celdilla gris, los espléndidos adelan-
tos que todavía nos reserva el porve-
nir, pero es menester no arrojar en 
este avance, como lastre inútil, todo 
ío que supieron é hicieron nuestros 
antepasados que penosamente rotu-
raron el camino, que nos separaron 
las primeras malezas, para que pudié-
ramos marchar desembarazada-
mente. 
Debemos conservar lo que hay de 
significativo grande y heroico en la 
vida de las generaciones pasadas, 
depurando por decirlo así la historia 
para que se pierda lo vano y lo inú-
til, deteniéndonos en cambio compla-
cidos en los nobles ejemplos en las 
— 95 — 
acciones laudables. Combatamos esa 
frialdad con que se mira y ese poco 
apego que se tiene al viejo solar, ese 
abandono en que yacen los edificios 
artísticos, ese afán de denigrar todo 
lo pasado considerándolo rancio y 
retrógado. 
Ese desapego y abandono lo mjsmo 
lo tenemos por la historia escrita, que 
por la historia gráfica, que se des-
prende muda pero de viva intensi-
dad, con más fuerza quizá que de los 
anales y crónicas de los monumentos 
que hablan al alma y en los que. que-
riendo se aprende mucho, y sin em-
bargo, indiferentes, los vemos caer y 
no por los destrozos que inevitable-
mente hace el tiempo, que aun siendo 
muchos, son menos rápidos, menos te 
rtibles y vergonzosos, que ios que ha 
hecho en España, la ignorancia, la 
incultura y la codicia que cojen la pi-
queta demoledora y no sa cansa su 
mano de destruir. 
La historia moderna no tendrá 
más remedio que consiguar hechos 
bien vandálicos en este particular, 
reconociéndose que no solo en tiem-
pos de Gunderico pasaron hordas de 
vándalos por esta península. Enton-
ces tenían cierta justificación, si jus-
tificación cabe en estos hechos, por el 
atraso de los tiempos y la rudeza de 
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costumbres... pero ahora se abomina 
se crítica de aquéllos y se hace lo 
mismo llamándonos civilizados y cul-
tos. 
Termino repitiendo las gracias que 
á todos di ayer, dobladas, pues do-
blada ha sido la molestia. 
Entre los recuerdos gratos que he 
de llevarme de esta mi estancia en 
Sáegovia, no será de los menos indele 
bles, os lo aseguro, las dos conferen-
cias que me han permitido hablar, de 
mi gran obsesión, de mi entusiasta 
cariño por el Alcázar, y disfrutar al 
propio tiempo, habiendo estado un 
rato en presencia y comunicación con 
tan no esperada, al menos por mí, 
concurrencia, en la que figuran todas 
las clases sociales de e*ta noble ciu-
dad, á la que tanto quiero. 
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